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Entramos en el año 1869. Durante el año que aca­
ba de pasar, graves acontecimientos de importancia 
inmensa, de suma trascendencia han tenido lugar en 
España.

Durante los dos primeros tercios del año, una d i­
nastía condenada por el país entero ha arrastrado su  
agonía procurando asirse á la vida por una recrudes­
cencia de opresión, de s.rbitrariedades j  de tiranía. 
Cubriéndose co i^ a  máscara de constitucionalism o, 
gobierno absoluto en la realidad, la corona que apo­
yaba j  sostenía un ministerio responsable que v io­
laba la Constitución, que barrenaba las leyes, que 
atropellaba todos los derechos del ciudadano, dejó de 
ser el poder irresponsable que establecía la C onstitu­
ción, y al hacerse cómplice del m inisterio tomó parte 
en la responsabilidad de este.
■ Bien conocida es la  actitud de E l Imparcial du­

rante todo ese período de gobierno verdaderamente 
absoluto.

Ageno á todo espíritu de bandería, completa y  ab­
solutamente independiente, tomando solo por gu ía  
los principios radicalmente liberales, por lema y  por 
norte la mas estricta imparcialidad, atacó el sistem a  
político de aquel gobierno, si sistema político puede 
llamarse aquella serie de monstruosas arbitrarieda­
des, y  le atacó con toda la energía y  todo el vigor  
que podían emplearse con la tiránica ley  que regia la 
imprenta; energía j  vigor que valieron al Imparcial 
diez y  ocho denuncias.

Durante el últim o tercio del pasado año, la mas 
grande, la mas legítim a de las revoluciones ocurridas 
en España derrocó la dinastía borbónica, proclamó la 
Libertad en todas sus manifestaciones, j  consagró 
el ejercicio de los derechos individuales.

Durante este período, en medio de la lucha de 
ideas, de la agitación inherente a la  primera etapa de 
la revolución, hemos seguido la misma marcha que 
desde la publicación de nuestro primer número ha­
bíamos emprendido.

Completa y  absoluta independencia, principios ra­
dicalmente liberales, estricta imparcialidad: tales han 
sido nuestros gu ias. .

Creciendo el espíritu j  la intransigencia de los 
partidos al calor del entusiasm o revolucionario de los 
unos, de las tendencias medio conservadoras, medio 
retrógradas de los otros, los unos nos han calificado 
de sem i-republicanos, los otros de sem i-realistas.

Indiferentes á estas calificaciones, que venían á 
confirmar nuestra severa imparcialidad, hemos pro­
seguido tranquilamente nuestro camino, fijas nues­
tra vista, nuestra atención, toda nuestra alma en una 
sola cosa: la-consolidación de la Libertad, y  e l des­
arrollo de todas sus manifestaciones, tanto en el or­
den político, como en el económico.

Hemo? censurado las impaciencias, las exageracio­
nes, las intransigencias de los dos pari dos republica­
no?, y  hemos cen.'iurado también las medidas del go­
bierno provisional que hemos juzgado poco conformes 
6on lo que la revolución tiene derecho á exigir de los 
hombres que hoy por hoy la personifican cu el poder.

Hemos alzado la bandera de la monarquía-detuo- 
crática porque creemos que esta es ia forma d s -g o ­
bierno que hoy puede convenir á España; pero defen­
sores antes que todo de la Libertad y  de los derechos 
individuales, hemos dicho también, el país mas alto 
gtie elrep, como fórmula que creemos debe ser la base 
y cim iento de la futura Constitución del Estado , si 
la revolución no ha de empequeñecerse degenerando 
en un miserable pronunciamiento.
• La revolución no ha sido, no ha podido ser un sim­

ple medio de cambiar de dinastía, sino la palanca po­
derosa de la r^igaueraeion política , social y  económica 
de nuestro país.

Para conseguir esto hemos aconsejado y  seguirem os 
aconsejando la unión de todos los elementos liberales, 
porque creemos que en ello está la salvación de la Li- 
oertad.

Firmes en nuestro propósito, no nos harán desviar 
de nuestro camino, n i las quejas de los onos, ni las 
recriminaciones de los otros, ni los ataques de todos.

A sí creemos estar en lo ju sto  y  en lo cierto. El fa­
vor' siempre creciente que el público nos dispensa, es 
en realidad la confirmación de nuestras convicciones.

Ocioso era hasta cierto punto decir á nuestros lec­
tores que al entrar en esbo nuevo año, en el que ta n ­
tas y  tan graves cuestiones tienen que ser resueltas, 
Beguiremos la m ism a marcha que hoy.

El pasado de El Imparcial responde de su p e r ­
venir.

No hemos creído, sin embargo, que debíamos al 
empe?ar el año, dejar de hacer estas ligeras indica­
ciones, aunqiie no sea mas que como agradecimiento 
BÍQCerQ al público por el favor que nos dispensa.

EL CONFLICTO GRECO-TURCO.

■Por el despacho telegráfico que en otro lugar inser­
tamos, verán nuestros iect.ires que las potencias pro­
tectoras de la Grecia han llegado á un común acuerdo 
para arreglar en una conferencia que se ha convocado 
en París el dia 9 del corriente, el conflicto ocurrido 
Últimamente entre Grecia y  la Sublime Puerta.

hsn ®ido pocas, ni de e.scasa importancia, las 
dificultades con ^ue la diplomacia ha tenido que lachar 
para llegar i  una inteligeíiúlft,

Rusia y  P ru sia , puestas desde un principio de 
acuerdo, pensaron someter á una conferencia la rc.so- 
lugíon de los asuntos de Oriente, pero al paso que la 
primera deseaba que solo intervinieran las tres poten­
cias protectoras de Grecia, Prusia proponía que se es- 
tejjdiese á todas las signaturas dei tratado de París. 
A ntes de ponerse de acuerdo, se cambiaron, como es 
natural, muchas n o ta s, hasta que por últim o Rusia 
vino á deferir á las proposiciones de Prusia. D es le 
entonces las demás potencias, aminadas del mejor de­
seo en f&yor de la paz, se apresuraron á adherirse, en 
prinaipio, á la idea dg ja conferencia europea formarla 
de representantes de las seis potencias que Armaron el 
tratado de París, reservándose, no obstante, el dere­
cho de invitar á Grecia en virtud del protocolo de Aix- 
le-Chapello.

Como el programa de la conferencia convenida por 
|)(jt6ncias se lim ita al examen de los cinco

puntos del ultim átum  otomano, las objeciones que la 
Sublime Puerta pueda suscitar contra su  participa­
ción en las deliberaciones se encuentran virtualmente 
vencidas; por consecuencia su adhesión, y  con mayor 
razón la de Grecia, no podrán ser dudosas.

La reunión de la conferencia de todas las grandes 
potencias es, pues, un hecho, y  no es de creer que 
habiéndose ya fijado la fegha en que ha de celebrarse 
surja ninguna nueva dificultad. Parece, sin embargo, 
que tanto Grecia como Turquía no sean admitidas á 
ella sino con voto consultivo, lo cual, por otra parte, 
es natural, porque no pudiendo figurar Grecia como 
grande potencia n i como signataria del tratado de 
París, no debe en manera alguna concederse represen­
tación completa á Turquía sin hacerla á la vez juez  
y  parte en su  propia causa.

^0  abrigamos duda alguna de que el últim o conflic­
to suscitado en Oriente saldrá arreglado de la confe­
rencia; pero persistim os siempre en nuestra opinión 
de que las luchas de raza se renovarán periódica­
mente en aquel estremo de Europa, mientras que la 
Grecia y  los pueblos cristianos que le son afines, 
no lleguen á conquistar por su  propio esfuerzo la in ­
dependencia, constituyéndose en una grande y  pode­
rosa nacionalidad.

Por lo dem ás, y  teniendo presente ¡que el gobierno 
de Viena ha tomado desde un principio una participa­
ción demasiado viva en las diferencias greco-turcas, 
no falta quien sospecha (quizá con fundamento), que 
lo ocurrido últimamente es una hábil distracción 
combinada por Mr. de B eust para granar tiempo en la 
penosa y  difícil tarea de reconstituir el trono de los 
H apsburgos, bajo las mas seguras bases de la L i­
bertad.

EL PAIS PINTADO POR SI MISMO.

ANTILLAS ESPAÑOLAS.
III.

A las cuestiones do hecho se agregaban motivos mora­
les que acrecían diariamente el malestar y  el descontento 
del país.

El funesto sistema protector llevado allí, donde no exis­
te industria alguna que lo reclame, es una espoliacion 
que-levanta clamore.s dolorosos y  arranca gotas de san­
gre. ¡Qué tienen que ver Cuba y Puerto-Rico con lostegi- 
dos catalanes ni con las harinas eastoUanas!

La Península protege sus azúcares indígenas y  recibe 
las de sus provincias ultramarinas de tal manera, que so­
mos los mas insignificantes consumidores de ese dulce, 
sucediándonos lo mismo con los tabacos, cafés y aguar­
dientes; y ni un sentimiento da equidad, ni la convenien­
cia política, ni los mas elementales principios de justicia 
se tuvieron en cuenta para conceder aquí franquicias re - 
cíprocas para unir aquellos y estos intereses. Nuestro co­
mercio crece en la importación de víveres que aquellos 
países pagan á metálico, porque no tienen otro medio de 
balancear sus operaciones con nosotros.

La sola cuestión de harinas, sobre envolver una huma­
nitaria y da población, que alcanza proporciones por de- 
mas delicadas, produjo la célebre acta de 1834; en los 
Estados-Unidos, en cuya virtud nos está prohibido cargar 
na sus puertos con destino á Cuba y Puerto-Rico. Los 
buques que de procedencia peninsular arriban á aquella 
república han de consignar fianzas por valor de sus car • 
gamentos, qua no secaiigesn hasta que se presenta 
cumplido refrendado, por los cónsules norte-americano'i, 
en cuyos documentos se justifique que no han descargado 
en los malhadados puertos de Puerto-Rico ó Cuba. Nues­
tros navieros no encuentran en la navegación trasatlán­
tica nada mus allá de estas dos Antillas, non plus ultra 
fiscal que allí ha fijado la egoísta mano del sistema pro­
tector con grandes perjuicios de nuestros hermanos de 
Ultramar.

Porque no pudiendo importar en nuestra bandera los 
artículos que cambian con los Estados-Unidos, los recar­
gan con los derechos diferenciales, y si sumásemos el 
importe de este gravámen en los treinta y  cuatro años que 
contamos desde la airada acta del Congreso de los Esta­
dos de la Union, hasta los proteccionistas misinos se pas­
marían de la contribución que nuestras Antillas han pa­
gado para recibir las harinas peninsulares.

Con tales condiciones y cuando nuestra Hacienda esta­
ba empeñada en 19 millones do pesos cu Cuba, se em­
prendió la reforma de los tributos y de los aranceles, aun­
que el solo sentido común aconsejaba no poner las manos 
en lo que por sí solo ofrece perturbaciones y quejas, sin 
liaber equilibrado aquel presupuesto, sin haberlo condu­
cido próviamente á situación normal,

No vamos á hacer la historia de la Hacienda ni de la 
gobernación de Ultramar; nos hemos propuesto tan solo 
indicar rápidamente los errores cometidos y las repetidas 
ocasiones de quejas y descontento que á aquellos habí- 
tantos se les han ofrecido dia por dia al mismo tiempo que 
se les envolvía en los apuros del Tesoro, de que pocos 6 
ningún pueblo puede salvarse, porque es el mayor caudal 
que se mueve anualmente dentro do cada Estado, y  sus 
partícipes en servicios públicos y  en personal ejercen po­
derosa infiuencia en la riqueza y la tranquilidad públicas. 
Pero aun tendremos que añadir algunos renglones res­
pecto de los aranceles que sin consulta, sin estudios, sin 
ensayos se arrojaron en medio de aquella sociedad ya 
perturbada para que fuesen ley fundamental del comercio 
que luchaba con uca crisis de seis años seguidos.

El arancel de Cubano obedece mas quo áun solo prin­
cipio: la reducción de las partidas, pero tan exagerada­
mente, que á él se hán sacrificado la justicia, la conve­
niencia, la claridad y hasta ios medios do clasificación.

Ya hemos dicho que solos tres artículos producen las 
Antillas, y  que la renta de aduanas cubre con ella la mi­
tad de sus presupuestos. Aquellos países son eminente­
mente comerciales, y un caudal de 14 ó 15 millones de 
pesos no puede allegarse anuajmpnte sino llamando á 
contribuir cuantos efectos sou necesarios en víveres, cal­
dos, vestido, muebles. Instrumentos, herramientas, má­
quinas, etc. Así es que allí contribuyen desde las cebollas 
á los manjares mas delicados, desde las arpilleras á los 
encajes, desde la tachuela á las máquinas mas complica­
das, desde las baratijas mas despreciables á l09 brilltu;^ 
tes y las perlas.

Concebimos fódlmeute que Inglaterra, enyas rentas 
por aduanas se limitan al té, azúcares y  bebidas espiri­
tuosas 80 manejo con un arancfd de 48 á 50 partidas; pero 
no puede suceder lo mismo ' í donde 280 á 300 millones 
de reales se reúnen con el adeudo de iafinitos números de 
artículos y de sus múltipl .'s gradaciones.

En la operación do agrupar objetos similares, el resul­
tado recarga y lastima al pobre gravando los artículos de 
mayor consumo y faltando á todas las consideraciones de 
justicia y hasta do humanidad.

Entre seis clases de vinos (por ejemplo) que abarquen, 
Rhiu á 12 botella, Champagne á 3, Bordeaux á 2 l[2, Je- 
r ?‘y sus similares á 1 1[2, y los oomunes á real y medio 
;■ 1 cuartos en América), obtendremos un total de 383 rs., 
lespreciando fracciones, que divididos entre los seis ges- 
OF’ís nos darán 64 rs. por botella como valor capital para 

deducir el adeudo. No hay que decir que el importador 
compensa de enero á enero lo que paga en el conjunto de 
BUS operaciones, porque á. nadie se oculta de qué clase es

el verdadero consumo y  que este sale prodigiosamente re­
cargado, aun cuando el arancel dividiese en fres clases la 
admi.'ion de los vinos.

Ese ps el arancel quo con tan escasa meditaeiou so en­
vió á Cuba desde un centro que ha tenido á gala no poseer 
hombre alguno práctico ni conocedor de los países y  de 
las cosas que está llamado á dirigir.

La perturbación que Introdujo en el comercio apenas se 
comprenderá, ni aun después de decir que fué necesario 
reunir una junta de notables del comercio y otras personas 
competentes, que fueron añadiendo partidas, amen de las 
infinitas que so clasificaban ad mlorem'. aquella junta cal­
culó que la renta perdía cuatro millones de pesos con el 
nuevo arancel, y el país 40 quintales de paciencia al ver­
se perturbado con la ley que mas inmediatamente obra 
sus cambios y  su riqueza.

Siendo esto exacto, y debemos estos pormenores á per­
sonas distinguidas que fueron consultadas, tenemos otra 
plumada privando al Tegoro de 4 millones de duros (y ya 
son diez) lanzando al comercio á dificultades y  á castigos 
tan sacrilegos cemo el 16 por 100 con que se gravaron 
las declaraciones á reconocimiento de que no somos parti­
darios; pero no hay sombra de razón para dictar provi­
dencia tan tiránica, solo porque el gobierno no sabe elegir 
funcionarios que merezcan su confianza y la del público. 
Que ésto pague las faltas que aquel comete entregando la 
fortuna, la libertad y la paz de aquellos hermanos queri­
dos á la r.azon de los empeños y de las f xigencias á que se 
dobla su debilidad, que castigue á los infelices que traba­
jan y  pagan, porque no quieren nuestros gobernantes es­
coger hombres ho'.;rados, españoles puros quo lleven allí 
una idea honrosa de nuestra probidad ó porque se han 
empeñado en arrinconar á los hijos del país, os el colmo de 
las agresiones, y esto y lo otro y todo necesita pronto re­
medio, no por miedo, ¡vive Dios! sino por decoro, por jus­
ticia, y  es mentira que seamos hermanos de loa que her­
manos apellidamos.

Pero nada de esto hacemos-. Ni van soldados, ni van pro­
videncias equitativas; ni se arreglan aquellas rentas ni se 
satisfacen los santos derechos de los países mas honrados 
y pacíficos que hemos contado entre las provincias espa­
ñolas, y á todas respetamos, á todas amamos, pero ningu­
na hubiera sufrido lo que aquellos leales países han ido 
tragando de amargura y  de dolor.
- Siipouiendo que el gobierno tenga uu arranque de dig­
nidad y evocando nuestro patriotismo y  pidiendo á la re­
volución un satriflcio envía allá 18 ó 20.000 hombres, ¿con 
qué S3 van á mantener? ¿Qué Tesoro los recibe, con qué 
se hace la guerra, que on concepto del marqués de las Mi­
nas necesita tres cosas, dinero, dinero y dinero’t No son 
las balas las que arreglan las disidencias de pueblos her­
manos ¡no! la justicia, la verdad, la libertad: el estermí- 
nio de todos los abusos, las facilidades para reconstruir la 
fortuna pública, la fundada esperanza do que para lo su­
cesivo no habrá nada que envidiar ni á los Estados-Uni­
dos ni á ningún pueblo libre del universo.

Pero no durmamos, no nos crucemos de brazos, porque 
siendo urgentisima la situcion actual, todavía lo es mas el 
grito de la Libertad y de justicia que es menester llegue 
allí puro, Integro y de vrordad práctica y positiva.

MISCELANEA POLÍTICA.

Ancclic recibimos el primer'número del Programa, 
adalid de la iiuestc republicana, que sincera y  lea l-  
mente presta su  apoyo á la situación oreada en no­
viembre como espresion genuína do los tres elem entos 
que la han llevado á cabo.

Confiado en que el esfuerzo del país no ha de ser 
estéril para nuestras libertades, segfuro de que los 
hombres y  las contrariedades han de ser impotentes 
para detener el portentoso vuelo que la revolución ha 
tomado desde quo adoptó por enseña el credo demo­
crático, el Programa consagra su  primer artículo á 
inspirar confianza en todos, yu n ion  entre los elemen­
tos liberales para el afianzamiento de los derechos? 
individuales, base del nuevo organismo político.

l ié  aquí cómo reasumo su  pensamientoj
«Los qu"© difieren de nuestro punto do vista no deben olvidar que 

SI los conservadores impulsados por la lógica de su idea, aceptaron 
d  credo democrático antes de presentar batalla á la reacción, por 
fqerza tienen quo consagrarse después do la victoria á de.senvolver- 
lofl, á encarnarlos ennu't'slras instituciones. A los demócratas, cual­
quiera (¡ue sea, por otra parto, su manera de pensar sobre la forma 
de determinada institución, Íes toca, si quieren ser verdaderos cen­
tinelas avanzados y obreros incansables del progreso, «mploar toda 
8U energía y vitalidad en desarrollar en el tiempo y ocasión oportu­
na, sin salirse para nada de la legalidad revolucionaria, todo el con- 
tonido de sus principios salvadorea. Solo así probará la democrácia 
que tiene fe y tradición, y que no es como aseguran los reaccionarios, 
bien inexactamente por cierto, un partido incapaz do gobernar, por­
que no-tiene otro norte ni mas guia el furor de sus demagógicos 
instintos,»

_ Saludamos al nuevo colega con tanta mayor efu­
sión, cuanto que sus opiniones han de diferir m uy  
poco de las de Ei. Imparcial, que como es bien sabi­
do, consig-nó ea  su  programa los derechos individua­
les debidamente garantizados, como base de nuestra 
organización social, y  la monarquía lim itada por ins­
tituciones democráticas como fin polítioo de nuestra  
Constitución.

Dice la Epoca:
«No quedará oscurecido tn la historia el año que acaba de termi­

nar. Los hechos ocurridos durante su trascurso, soa importantes y 
están llamados á producir consecuencias mas importantes todavía. 
Hemos visto asesinado un príncipe reinante y presentarse amenaza­
dora esa temida cuestión de Oriente que viene pesando tantos años 
hace sobre ios destinos de Kiiropa; hemos oido la trágica historia da 
un monarca bárbaro muriendo por su propia mano sobre las ruina*! 
de su capital tomada por asalto; hornos presenciado cómo en el pais 
mas tradicionalista se desenvolvía sin agitación y sin trastorno^ 'l» 
mas grande de las reformas electorales; hemos asistido á los i .̂te’URcn- 
tes esfuerzos hechos en el imperio vecino por el gobie.*:,© y lá's oposi­
ciones para abrir un ancho cauce al espíritu publicó, á las libertades 
políticas, ú la vida de los pueblos que disponen de su propia suerte- 
liemos sido, en (in, testigos ó autores en el gran drama de nuestra reí 
volucion, que en pocos días ha cambiado la faz dol pais v que no sa­
be utilizar en el levantamiento del nuevo edificio las fuerzas agotadas 
en derribar al antiguo. Llano de 1868 ha planteado multitud de pro­
blemas; veremos sí el año que comienza acierta á resolverlos. La lu­
cha entre el orden y la Libertad no ha cesado todavía. HIa do sernos 
negado e! ver fundidos en uno estos dos principios tutelares?»

¿Si tendremos quo será este otro modo de hacer la 
oposición?

Con el sensible tono que acostumbra á usar la R e ­
generación cuando quiere que sus lectores la supongan  
nondamente afectada, dice :

oDigimos tristemente en nuestro artículo último: el año 1868 año 
de lodo, el año 1869 año de sangre.

Sangro corre eu Málaga según leemos en In CornsuQ-nAencia, y san­
gre de hej-raanos.

¡Dios tenga piedad de esln misera España!»
Nadie mas que nosotros siente la saug’re que se Im 

derramado en Cádiz y  en Málaga : de uno y  otro lado 
invocan los combatientes el nombre de la Libertad. 
Mas no por esto hem os de esclamar hoy \P io s  tenga 
piedad de esta mísera España\

Cualquiera que sea la suerte que el porvenir re.ser- 
ye á.España, la revolución do setiembre marcará una 
época de regeneración moral para nuestra patria, por­
que la sem illa de lib ertad , una vez arrojada en los 
pueblos, fructifica en medio de Tas mas terribles tur­
bulencias, y  da fruto aun cubierta de sangre.

A  través de las sentim entales frases de la Rege^ie- 
radon  pudiera vislum brarse una esperanza pura el 
partido en que m ilita. Acaso crea el coleg-a que á fa­
vor de los horrores provocados por la impaciencia d» 
los unos ó los desaciertos de los otros, podrá entroni­
zarse nuevamente en España el absolutism o. Aleje du 
sí la Regeneradon esa esperanza. E l absolutismo ha 
m uerto; y  esas lu ch as, esas sangrientas sacudidas 
del p a ís , que aún se agita y  se revuelve en nombre 
de la Libertad, son sus funerales.

Bajo e l títu lo  de Ohses'oadones morales y  políticas pu­
blica la Regeneración una procesión de párrafos quo 
tienen un sabor bíblico-carlista m uy pronunciado. 
He aquí algunos de esos parrafillos á los que nos per­
m itiremos aplicar algún comentario, preciso para su  
completa inteligencia:

«Ilá mucho tiempo se está rci resontando .en España una farsa. 
¡Y qué farsa! Ílciríain.>s; mas a! roir se nos aparece un espectro quo 
hace saltar de terror el corazón y eriza los cabellos..'. Está manchado 
do sangre... Conocemos esa sangre.., ¡Es la de nuestros hermanos!

E s, sin duda, sensib les carlistas, el espectro de 
vuestros hermanos sacrificados en la guerra civ il.

«En España, á las cosas mas horribles so les ha cubierto con nom­
bres muy brillantes; mónstruos vestidos de púrpura, tanto mas re­
pugnantes cuanto mas engalanados.»

Cierto. Raíon da Estado  se llam a por los absolutis­
tas á la violencia y  á la usurpación du todos los de­
rechos.

Orden se llam a por aquellos á ia  inmovilidad do un 
pueblo agarrotado.

«En España no ha hecho ol pueblo la revolución, no so h,i alzado 
este como c! de francia, delirante, frenético, espanfosamonte gr,an­
de. Kn medio del pueblo español, quo aun colla y sufro, hicieron lu. 
revolución ^cosa a{>enas creible! el mismo poder, y hombros (pío m 
aun tenían fanatismo. Por <dlo esta revolución, sin dejar de ser cruel 
os bastarda y asquerosa; esta revolución lia producido crímene.s, per,» 
no haengenilr.ido un hombre grande, ni un gran capitán, ni un eivui 
politioo.»

 ̂Hó aquí á los absolutistas insultando á la revolu­
ción por que no ha tenido grandeca del asesinato y  
del incendio; echando de menos un Marat y  encoleri-» 
zándose porque el pueblo no los ha colgado de los fa­
roles. E l pueblo español no se ha alzado como el de 
F rancia .... ¡espoMtosamente grande!... A l leer e.stas 
líneas escritas con amargura por la Regeneradon, sus  
suscritores habrán temblado como la hoja en el árbol.
■ «Cuando el pueblo no era soberano, pagaba pocas cont^¡bucionc^, 

viajaba ain pasaporl*, y dormía sin cerrar las puertas de su c*ft.»
Cuando al pueblo se le negaba su  derecho de sobe­

ranía pagaba tributos, no contribuciones : dormía sin  
cerrar la puerta de su casa, donde solo podían robarlo 
su miseria.

«Ahora al pobre pueblo se I« ha chupado la sangre y dejado des­
nudo...;' En cambio para engañarle s« lo ha puesto sobro ¡a cabez.** 
una corona... de espinas.»

A l pueblo le han chupado la sangre y  le han doj» Jo 
en cueros los absolutistas y  los moderados. La Liber­
tad ha venido á quitar al pueblo su  corona de espinas?. 
Vosotros le insu ltá is al verle así coronado. r¡:jO ha­
cían los judíos con Cristo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

E l periódico m ontpensierista la Correspondencia, di­
ce anoche en un suelto acerca de la Bolsa que los va­
lores están en baja ; y  al pié da la cotización , de la 
cual resulta que el dia I .” se hizo el consolidado i  
30,80, y  el dia 2  á 29,60. La Correspondencia hace un 
cálculo no sabemos como , y  dice con sum a form ali­
dad «baja 80 céntimos.»

En todo caso no serian 80 céntim os, hermana, sino 
1,20. Pero como ol periódico m ontpensierista se ha 
olvidado de tomar en cuenta el cupón, haremos el cál­
culo como debe hacerse: dia l . “ 30 ,80 , menos 1 ,5 0 del 
cupón, 29,30; dia 2  á 29,60, alza 30 céntimos; ó de 
otro modo, 29,60 mas 1,50 del cupón cortado 31,10, 
hasta 30,80, 30 céntimos de alza.

La Correspondencia dice 80 céntimos de baja , dife­
rencia 1,10.

Lucidos están los que se hayau fiado en el boletín  
de bolsa del periódico montpensierista.

vDB LA AGBNOIA HAYAS.)
París 1. de enero (por la tarde).—El emperador eu su 

respuesta al cuerpo diplomático reoouoce con placer el - s- 
píritu de conciliación que anima i  las diversas poícnc'u-i 
y que permitirá allanar las diflcaltades que se prev-uten 
Sapera que el año 1869, como el año 1868, podrá áis-ipar 
lo.s temores y consol.iuar la paz,’tan necesaria á los pue­
blos civilizados.

CoxsTANTiNOPLA l . “ enero.—La respuesta de la Subli­
me Puerta á la última nota del gobierno helénico dice 
que ninguna potencia hubiera'soportado por tan lare-o 
tiempo la conducta de la Grecia, que es eqnivolente á'ia 
supresión de derecho da geuts.s.

New-York 23 diciembre.— Maccullerk halordenado 
á las autoridades do Nuf^ia-Orleans que no aprohc'üd'iU 
los buques aooi'azadq'á peruanos, porque es reg'ular lu ce­
sión de estos u^iíos al Perú. /

Las trapas españolas han llegado á la Habanavy han s}- 
6^ énviadas inmediatamente al lugar de la inaurecoclon. 
S.9’Lisboa 1.®—Ha sido recibido por el rey D. C ip r io  dol 
Mazo, ministro plenipotenciario do España en esta ^ t e .

El nuevo miuistro do Hacienda, señor conde de Saino- 
daez, se propone reducir ol presupuesto de gastos. Ya se  
han hecho algunas economías oou la nueva organizacioa 
de las secretarías de Estado y Guerra.

París l.°—El discurso pronunciado por el emperador al 
recibir al Cuerpo diplomátioo, es conforme so había anun­
ciado, sumamente pacífico. En él espresa la confianza de 
que durante el año actual no se turbará la paz que ha rei­
nado en 1863, y me la cuestión entre Grecia y Turquía se 
zanjará, gracias al acuerdo do las Potencias.

Sábese que han llegado á la Habpua lo:: refuerzos que 
salieron de Cádiz á principios de diciembre.

(d e  la  a g e n c ia  fa b h a .)
Viena 1.® de enero.—La conferencia está convocada á 

París el dia 9 del corriente.
• New-Y ork 1.'‘ de enero (por el cabla).~Negros arma­
dos saquean las plantaciones cerca de Savannah, y ocu­
pan los caminos desafiando á las autoridades.

P.\RÍS 2 de enero por ia tarde.—El Ganlois dice quo 
durante la recepción de ayer en el palacio de las Tulle - 
rías, el emperador ha dicho al Sr. de Olózaga:

«Yo 08 ruego de ser cerca de vuestro gobierno el intér­
prete de mis deseos ardientes por la felicidad y la pro  ̂
peridad de la España.»

El señor do Olózaga ha contestado:
Doy gracias respetuosa y vivamente á V. M. por la ? 

clon que tengo el honor de representar. Yo sé, poy 
mas, mejor que nadie cuánto son slneeros los'’ 
d« V. M. por la Esjiañ?;.»Ayuntamiento de Madrid



AiNO. lil. E t  IM P A H C IA L .
IN Ü Jrl. S ' ) ? .

SECCION OFICIAL.

{Gacela de ayer*")
Por decretos de la presidencia del Consejo de Ministros 

ha sido admitida la dimisión <jtio del cargo de gobernador 
(lela provincia de Orense ha presentado 1>, José 'Benito 
Amado, nombrando para este puesto ;í P. Krancifico Ja­
vier Caamuíio.

MINISTERIO DE LA GUfiltKA.

SüCÉSOS DE MALAGA.
Desde la madrugada del dia 30 de diciembre, que se 

tuvo noticia en Málaga de In llegada del general Caba­
llero de Rodas con las fuerzas de su mando á la ciudad 
de Antequera, se manifest<5 la MNicia ciudadana de aquella 
población en actitud hostil, ocupando puntos importantes 
y formando barricadas. El brigadier Pavía, gobernador 
militar de la plaza, que llegó á las doce de la noche del 29, 
tomó el mando en la madrugada del 30; y en vista de la 
actitud de la raiHcia, adoptó sus disposiciones, colocando 
las tropas del ejército en puntos convenientes por si lle­
gaba el caso de tener que acudir á la fuerza para someter 
H los que se hablan rebelado.

Antes de que llegase el caso de tener que apelar A tal 
cstremo, el brigadier Pavía dirigió su voz á los volunta­
rios armados, ordenándoles que se retirasen á sxis casas, 
abandonando las barricadas y  evitando con su obediencia 
la declaración del estado de guerra. Las eshortaciones 
del gobierno militar fueron escuchadas por algunos hor­
rados milicianos que se retiraron á sus casas, en tanto 
que otros, en gran número, cerca de dos batallones, se 
ponían á disposición del alcalde popular; pero los revol­
tosos, que eran la mayoría, se fueron reconcentrando en 
los barrios de la Trinidad y del Perchel, que erizaron de 
barricadas. La noche del 30 pasó en la mayor tranquilidad, 
agotándose por las autoridades todos los medios posibles 
de persuasión sin conseguir que.desistieran de su actitud 
rebelde, pero sin que las hostilidades se rompiesen.

En la madrugada del 31 el general en jefe del ejército 
de Andalucía llegó con sus tropas á la estación del cami­
no de hierro de Málaga; y pocas horas después, enterado 
del estado de insurrección que dominaba en gran parte 
de la poblaciod, publicó el siguiente bando:

«Malagueños: La actitud en que se ha colocado una 
parte de la Milicia ciudadana sin esperar á conocer mis 
instrucciones acerca de su reorganización, que no son 
otras que las prescritas por el decreto de 17 de noviem­
bre último, me ponen en el triste pero forzoso caso de or- 
denario siguiente:

1. ® Queda declarada en estado de guerra la plaza de 
Málaga y  su provincia.

2 . ® Aescepcioc de dos batallones y algunas compa­
ñías que han respetado la ley, entregarán las armas en 
todo el dia de hoy los voluntarios de esta ciudad que las 
tuvieren.

3 . ® El gobernador militar de esta' plaza señalará los 
puntos donde debe hacerse la entrega de las armas.

4. ® Señalo el mismo plazo del dia de hoy para que 
los cónsules y  personas inofensivas puedan salir de la 
población.

Malagueños: Los medios de ataque que á la menor re­
sistencia estoy dispuesto á emplear causarán, con harto 
doler mió, la desolación y  ruina de vuestra ciudad. El cas­
tigo de los culpables que han desobedecido á sus propios 
jefes, llegando al estremo de quererlos matar, será tanto 
mas ejeraplai’ y  tremendo, cuanto mayor sea la obstina 
clon que opongan al mandato del general en jefe del ejér­
cito de operacione.s de Andalucía y Granada.—Antonio 
Caballero de Rodas.»

En tanto el brigadier Pavía, con las tropas de la guar­
nición de Málaga, ocupaba la Aduana, Alcazaba, bate­
rías de San José y del Espigón, Banco, Ayuntamiento, 
San Agustín, Palacio episcopal, Catedral, cuarteles de 
Levante, Capuchinos, Merced y Trinidad.

El bando del general en jefe produjo por el momento 
una impresión favorable en los mas obedientes; pero los 
díscolos y  perturbadores, al ver abandonar á sus camara­
das algunas barricadas, hicieron correr voces alarmantes, 
como la de que habían proclamado la república varios 
puntos de Andalucía, coa lo que consiguieron animar y 
enardecer á los incautos que volvieron á las barricadas 
preparándose para la lucha. Con este objeto se dirigieron 
algunos á la batería del Espigón por cañones. Un coman­
dante con dos compañías del ejército fué enviado á dicha 
batería con instrucciones sensatas y  persuasivas á fin de 
aconsejar á los insurrectos que desistiesen de sus propósi­
tos, pero fueron recibidos á balazos; el fuego se rompió 
de ambos lados, cesando después de hora y media, toman­
do parte dos goletas de guerra surtas en el puerto.

Al propio tiempo, es decir, en la tarde de dicho día 31, 
el batallón cazadores de Barbastr*, que durante todo el 
día había podido circular libremente, era hostilizado en 
Capuchinos, empeñándose la lucha, en la que tomaron 
parte contra los rebeldes el regimiento Iberia y  dos com­
pañías de voluntarios mandadas por el primer jefe de su 
batallón, tomando á la bayoneta siete barricadas y  po­
niendo en fuga á los revoltosos.

A las nueve de la noche, y  á pesar del bando del gene- 
.'•al en , se participó á los cónsules que al amanecer 
del siguiente dia debería atacarse enérgica y decisiva­
mente si los insurrectos no deponían las armas.

El coronel Búrgos en las primeras horas de la mañana 
del dia 1.® salió á publicar el bando del general en jefe, 
siendo recibido por el fuego de los sublevados, que con­
testó por su parte sin trabar lucha.

A las nueve se presentó al gobernadoj militar un jefe 
insurrecto anunciando la entrega de armas, exigiendo un 
plazo y proponiendo condiciones inadmisibles que se des- j

«Por los depósitos de papel sin interés se abonará el 
medio j:or líUlOO del capital nominal cuando esto esceda 
de 24.0U0 escudos. Si fuere menor, pagará como los de­
pósitos do papel con interés meaorde 210 escudos. Todos 
estos derechoe se cobrarán por la Caja al hacer la devo­
lución dé.'depósito, y  su producto ingresará Olí el fondo 
gnuf'ral i-sra darle el destino .señalado en el art. V).

rambitíii publica la Gaceta do hoy el roglamcnto para 
la admiuiátpaciou, contabilidad y órdeu interior do lal-Hja 
general de depósitos y  el decreto del ministerio do Ha­
cienda aprobándolo.

SECCION DE NOTICIAS.

INTBRIOB.

Heuntdo.s los electores mas influyentes det partido de 
Molina de Aragón, se han puesto de acuerdo, y han re­
suelto que sea su candidato para las próximas elecciones 
D. Manuel Ortiz de Pinedo.

El periódico granadino la Idea, dice que el párroco de 
Albuñuelas, dirigió el dia 20 á sus feligreses, en el mo­
mento de celebrar la misa las siguientes frases:

«Señores: les voy á d̂ ir un consejo que os tiene cuenta, 
y es: queiio den Yd.s. entrada en sus hogares á esos mal­
ditos papeles republicanos que no quieren mas que vues­
tra perdición : yo os lo digo, que no son masquo lobos con 
pieles de ovejas, y si alguno dice que no es verdad lo que 
yo digo, que venga y  me mate en este mismo sitio (,en el 
altar) yo no le temo á nadie ni le temeré: que vengan esos 
que leen esos papeles diabólicos, y  salen diciendo que va 
á haber libertad de cultos, va haber libertad de... Nada. 
Como que iba á permitir nuestro Padre Santo que hubiera 
estas cosas en España, ¡ni yo si estuviera en su lugar 
tampoco lo permitiría! Bueno será queden las cosas como 
estaban antes, y bueno está. Sé que algunos habrá aquí 
que estarán diciendo lo contrario, pero no les temo, que 
vengan y  me digan á raí que Ja libertad, que la libertad, 
y  los confundo.-»

¡Qué lenguaje tan elocuente!

En Valencia se están repartiendo las cédulas electora­
les que no habían sido recogidas por los vecinos

En Concentaina se han verificado las elecciones con el 
mayor Órden, no figurando en ellas mas que moderados y 
progresistas amalgamados, que han llevado á las urnas 
1.340 votos.

La diputación provincial de Búrgos ha enviado á Ma­
drid una comisión para gestionar cerca del gobierno pro­
visional la declaración de hospital de Provincia al que hoy 
se le viene conociendo con el nombre del Rey.

Los candidatos designados para las próximas Córtes por 
los comités republicanos de Alcañiz y Teruel son los se­
ñores D. Mamés Benedicto, D. Tomás Nougués, D. Víctor 
Pruneda, D. Ambrosio Gimeno y  D. Benigno Rebullida

El lunes ocurrieron sérios desórdenes en el pueblo de 
Albaurin de la Torre (Málaga). Uu individuo pasaba por 
una calle donde había un hombre ébrio, y que tenia en 
sus manos una escopeta, con la cual hizo fuego sobre el
transeúnte, dejándole sin vida; pero no solo causó e ta
desgracia, sino que la bala, alcanzando á una criatura de 
seis años, la, dejó muerta. Esto produjo una grande alar­
ma, y puesto en conmoción á todo el vecindarie, vinieron
á las manos los parientes de las víctimas y los del agre­
sor, resultando de la refriega hasta seis heridos.

El jueves en la noche llegó á Barcelona el Sr. Castelar, 
y hoy debe presidir la primera reunión que la sociedad 
abolicionista barcelonesa debe celebrar en el Prado cata­
lán, y á la cual, según dice un colega local, piensan asis­
tir gran número de señoras de la buena sociedad.

Todos los comités del partido liberal de Guipúzcoa es­
tán convocados á una reunión que debe tener lugar hoy 
en Zumárraga con el fin de acordar las candidaturas para 
las próximas elecciones. El comité de Sun Sebastian tra­
baja sin descanso por la completa fusión de todos los ele­
mentos liberales de la provincia.

En el Telégrafo, periódico de Barcelona, leemos lo si­
guiente:

«Hace tres dias que en los sitios mas públicos de Bar­
celona se están repartiendo proclamas carlistas dirigidas 
al ejército para que al hacer uso del sufragio se elija por 
rey de España á Cárlos VIL La osadía de los emisarios de 
D. Cárlos llega hasta el descaro. Ayermañana, entre diez 
y once, un caballero vestido con gaban y  sombrero de co­
pa, quien por mas señas llevaba un bastón con puño blan­
co, se situó en la esquina de la calle del Asalto á la Ram­
bla al lado de la tabaquería, y  estaba repartiendo con to­
da calma las proclamas al público. Hemos tenido ocasión 
de leer este papel impreso en París. Sn redacción es de­
bida á una mano esperta que escribe en buen castellano 
y con formas tan cultas que se avienen mal con la rudeza 
del soldado á pesar de asegurarnos su anónimo autor que 
viste el traje del ejército español. En el fondo del escrito 
se deprime el régimen liberal que nos ha regido desde 
1834 considerándolo el autor del libelo como depresivo 
para la dignidad del ejército. A Riego y  á los generales 
liberales que murieron en defensa de las libertades patrias 
se les trata de Is manera mas denigrante. En cambio á 
los jefes que aun viven se les esculpa y trata con halagos' 
y  cariños. No hay para qué decir cuánto se ponderan y 
alaban las cualidades militares de D. Cárlos 'VII. Bastará

estimaron por la autoridad militar, intimándola la entre- i r̂ô  lectores entiendan que con el reinado del
ga, dándole un cuarto de hora de término, trascurrido eJ ,
cual empezarou las hoatUidadea, rompiéndose el fuego por ¡ f , . ' S  e»"  prooía” .  ^00T o / r t l j L t L
el castillo y  los buques de la escuadra contra el barrio de 
la Trinidad, donde se hallaba reconcentrada la rebelión. 
Una hora mas tarde el ataque fué dado por las fuerzas del 
general Caballero, que después de una prolongada lucha 
dentro del barrio citado, sostenida hasta el anochecer, 
dió por resultado apoderarse de los barrios de la Trinidad 
y  Perchel, y  de los puentes de Tetuan y  Santo Domingo 
sobre el Guadalmedina, tomando seguidamente la Ala­
meda y bario hasta la mar, plaza del Mariscal, paseo del 
Huerto de los claveles y  todas las casas situadas en am­
bas márgenes del rio.

solutismo y de 
marina.»

D. Cárlos han dirigido al ejército y  á la

Hoy se reunirá la comisión general de Presupuestos, 
con objeto do tratar del de ingresos.

Sm que nosotros salgamos garantes de la exactitud  
de las noticias que contiene, insertamos la notable 
carta que de aquella ciudad se nos remite v  que e s-  
püca algunas de las causas que m as han debido influir 
en la .actitud de una parte de la m ilicia. Y decimos 
una parte, porque los despachos publicados en la 
'racetii, y  que nuestros lectores verán en la sección 
ohcial, nos hacen saber que la nmjoría <!e las fuerzas 
ciudadairas, incluso el batallón mandado por el al­
calde primero popular, cuyas opinione.s republicanas 
son bien conocidas, se hallaban al lado de las auto­
ridades di.spuestas a prestarles todo género de auxi­
lio para restablecer el orden.

i'lt'. aquí ahora la carta á quo nos referimos- 
4Málaga, diciembre 3U do 1808.—Mi querido amigo: 

f.'omo ofrecí á V. darle noticias de esta y ayer y hoy he­
mos tenido grandes emociones, empiezo á cumplir mi na- 
Irbra.

Antes de anoche 28 pidieron de Córdoba tres trenes w 
la estación de este ferro-carrii que enviaron en el momen­
to. Al enterarse los operarios de los talleres (republicanos 
federales), se alborotaron, dejaron el trabajo y  se vinieron 

 ̂  ̂ tomar las armas y avisar á los compañeros
de Milicia, pues presumían por los anuncios de ios perió­
dicos, y  por lo ocurrido en Jerez y  Sevilla, que era paja 
conducir la división del Caballero de Rodas y desarmarlos 
para reorganizarlos. Todo el dia dcl lunes 28 se observó 
en la población muchos milicianos armados, y alguna ani­
mación en las turbas. Por la tarde se reunieron ladiputacion 
provincial, ayuntamiento y  jefes de Milicia, y después de 
muy acalorados debates acordaron enviar una comisión 
ai general Caballero, para decirle que estaban dispuestos 
á rcorg^aniztir la fu6rza ciudadana y  todo lo quo scqui&io- 
ra, pero que no consentirían de ningún modo el desarme.

Aquella noche (la del lunes) salió la comisión para Cór­
doba al encuentro (iel general en jefe, y ayer por la ma­
ñana, fuera por noticias telegráficas 6 por presumir que 
les seria negado, decidieron D. Romualdo Lafuente y 
otros declararse independientes, formar junta revolucio­
naria. Erigióse este señor en jefe superior de la Milicia, 
dictador, y  en uso de tan’ámplias facultades, rqandó for­
mar la fuerza ciudadana para resistir la entrada de la di­
visión de Caballero. Inútiles fueron las escita ĵiom.-s. del 
alcalde, pues á todo so negaron las autoridad.-e de c; ta 
manera constituidas.

La Milicia empezó á reunirse, á tomar puntos rstraté- 
gicos de la población y  la autoridad militar se limitó á 
encerrar la tropa en los cuarteles.

Los sublevados esperaban en esta actitud la llegada dol 
tren-correo en que debía volver la comisión qu-3 In.bia i.io 
á conferenciar con Caballero, y en efecto, á las once do la 
noche llegó uno de aquellos señores y les mai ifestó que 
babian sido inútiles sus gestiones. En el mismo tren ve­
nia el nuevo comandante general Sr. Pavía.

Exasperados los nacionales con la negativa de Caballe­
ro, decidió la junta revolucionaria prepararse para la de­
fensa, y álas dos de la madrugada tocaron generala, alar­
maron al vecindario, se reunió la milicia y empezaron á 
formar barricadas, en las cuales ponían cañones que 
traían de las baterías, de donde también sacaban las mu­
niciones que habia. Esperaban al general en jefe con su 
división por la madrugada, lo cual no ha tenido ef.-cto 
porque este se habia quedado en Antequera para arreglar 
aquel pueblo, donde tantos escándalos han ocurrido desde 
el pronunciamiento.

Mientras tanto aumentaban los sublevados el número 
de sus barricadas, se proveian de municiones de los es­
tablecimientos del Estado, y hemos pasado el dia espe­
rando el momento de la lucha hasta ahora, que son las 
seis de la tarde y empiezan á retirarse á sus casas los mi­
licianos y á abandonar las barricadas. iCómo ha sucedido 
esto? Diré á V.

La autoridad militar situó un batallón en la estación 
del ferro-carril, otro en la catedral y  en la aduana; la de­
mas fuerza en los cuarteles. Parece que Romualdo La- 
fuente y  los siiyos han fraternizado con el nuevo coman­
dante general; que este no ha querido declarar el estado 
de sitio porque le han ofrecido retirarse y dejarse desar- 

otros dicen que la autoridad militar les ha ofrecido 
que no serán desarmados. El tiempo dirá cuál de estas 
versiones es la mas exacta.

Lo que es indudable, porque toáoslo hemos presencia­
do, e* que ayer se constituyó una junta soberana, que 
Lafuente, presidente de ella, se declaró jefe superior de 
la fuerza ciudadana; que desobedeció los mensajes del al­
calde, que reivindicaba sus derechos; que reunió la mili­
cia y formó barricadas; que estrajo los cañones y muni­
ciones que ha tenido por conveniente de las baterías del 
iuerto, y que en vista de esto, el gobernador militar 

queriendo llevar hasta el estremo los medios persuasivos 
y pacíficos, publicó la adjunta alocución.

Los comentarios á que esta conducta se preste lo dejo á 
a consideración de V., y que diga si es posible que se to- 
ere la situación en que venimos viviendo en esta pobla­

ción, digna de mejor suerte.
Si Caballero de Rodas, que aun permanece en Ante­

quera, no adopta otras medidas, aquí seguiremos vivien­
do .bajo la presión de una minoría turbulenta, y los hom­
bres honrados no saldrán del retraimiento absoluto en 
que viven y alejándose cada dia mas de las simpatías y 
sacrificios hechos por una revolución que debió ser salva­
dora, y que aquí solo es fecunda en desórdenes.

Una diputación provincial que se declara francamente 
republicana federal; un ayuntamiento que se pronuncia 
en el mismojsentido, y que se compone de personas poco 
conocidas y que por lo tanto no — -

es el de desenvolver todas las libertades, realizando en (i 
conjunto y  ex cada uno de sus detalles los deseos de b 
revo ucion. Seamos siquiera una vez radicalmente lógicQi 
con el lema de Libertad, bajo cuyo amparo nos hemoi 
colocado, y en la aplicación completa de tan salvador priu, 
cipio encontraremos las mejores armas para deshacer loi 
proyectos de nuestros ('nomigns.

Ha aparecido cu el eatadio d-- 
titulado el Tio Porra.

l.i prensa un uuevo colega

Rodríguez Junio, cuya prisión en Cádiz hemos partid, 
pado ya á nuestros lectores, era uno de los protegidos ds 
Marfori que empezó por darlo lu alca Mía de la aduana da 
(údiz, después el corregimienlo de Granada y en seguida 
el gobierno político de Huesca. .Según nos aseguran, ha 
sido preso como complicado en los acontecimientos de C4. 
diz por disposición del gobierno militar de la ini.ina.

Muchos de iOS individuos hechos prisioneros en Málaga 
habían venido de Cádiz, donde hablan tomado igualmenta 
parte en la sublevación.

Reunido el comité provincial republicano de Alicanta 
en el dia 1.® del actual, se acordó proponer como candida­
tos para las futuras Córtes á los Sres. Castelar, González 
(José Fernando), Mariouave, Lagier y Santa María.
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El gobernador de Córdoba ha mandado al ayuntamien­
to que active la reoganizacion de los Voluntarios 
Libertad. de la

El priódicola Humanidad ha dejado de publicarse, re- 
fundieudoso en el Cronista. Ambos diarios eran defenso­
res de la candidatura de Espartero.

De resultas de una protesta presentada en Córdoba ñor 
vanos electores de uno de los distritos de aquella canital 
el nuevo municipio no tomará posesión hasta que ’
aquella examinada 
cial.

sea
y resuelta por la diputa^Hon provin-

«bebido llegar á esta capital una comisión de Córdo­
ba, con objeto de tratar sobre asuntos concernientes á 
próximas elecciones. las i

La Pa/ma de Cádiz inserta en su último número un re- 
fS m ?  ^^tfculo sobre la situación á que los últimos acon- 
S r  n ’̂ educidoá aquella culta población: ha- 
ciéndo un llamamiento á los hombres honrados para que
acudan á las iirnas,dicecnuno de sus párrafos* ^
la repetimos con toda sinceridad, que con
la indiferencia y el abandono no solo no adelantaremos-

mayores males.
nuremos la opinion y atengámonos á que los concejale.s y 
alcaldes sean vecinos honrados -........ ' • -

;n su cas 
,8Í es que 
¡in que si 
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(íofiores, 
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y que puedan dedicarse á, ----- -.-.•V., j  p u c u u u  UUUi'
I» población en

un “'"“'«ipal* Cádiz se halla en el dia en
f n e c e s i t a  tomar con interés este.

nnf censurar la conducta observada
or los vecinos del pneblo de Almazora, próximo áCas'ce-

dirigido á él varios republí- 
ánimo de propagar suscanos de la capital con el 

fueron rec 
llegaron á

á que el alcalde y el cura párroí'o salieron i* 
defensa y les acompañaron hasta las aiueras del pueblo 
pudieron verse libres de las asechanzas de aquenorin: 
transigentes ciudadanos.

inspirar senos temores á las perscnas sensatas 
Gracias á que el alcalde y el cura nárrocr. .   ̂ so
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Se nos dice que c-1 brigadier Pavía, comandante gene’.'Sl 
de Malaga, contestó al ser preguntado sobro lo que pen­
saba hacer vista la actitud de los sublevados, lo sigaitn-
ma..chanaV.t> <>stedea «14a

D. Albertodpi _ Prats y Soler, vocal de la jun .a constüiiva
salir apocH,para Barcelona.

La guardia civildnrpiitM pi aprehendido en toda la Penínsulas-auranto el mes do octubre último. ] 321 
armas prohibidas.T delincuentes y*

dpSp?o^rí‘''̂ ‘̂ " ^ ^ f°“ffado D. Miguel Loredodiri- ,'ia desde 1. de enero el nfiriOdípn .,1 r?.___periódico bilbaino

tr1ta \ neo'Siéílcas doo-

una

Ha circulado por Alicante el manifiesto del comité mo­
nárquico, que se declara partidario del duque de la Vic­
toria.

El comité de distrito del Hospital invita á los electores 
El bngadier Pavía, que aguardaba en su posición elmo- ¡ monárquico-democráticos del mismo, á que concurran el 

mentó de operar para proteger el ataque del general en domingo 3 de enero, á las doce del dia, al anfiteatro del 
jefe, formó una columna al ver tomado el puente de Te- ' colegio de San Cárlos, para tratar de las próximas elec- 
tuan, y avanzó con intento de apoderarse de la puerta de clones á diputados á Córtes.
Mar y  calle Nueva, desistiendo de su propósito por haber !
encontrado las tropas del general Caballero que marcha- i El comité republicano de Vich ha propuesto como can-
bou con el mismo objeto, por lo que retrocedió entonces 
por la calle de Santa María; y dirigiéndose háola la plaza 
de la Constitución, se apoderó de las casas contiguas ya 
anochecido, y después de sostener un vivo fuego, cogien­
do un buen número de prisioneros. Mas de 600 han caído 
en poder de las tropas, que se han batí le con la mayor 
bravura y  han rivalizado en arrojo y sefcuidad. Las bar­
ricadas han sido tomadas á la bayoneta, sin que los dispa­
ros de mctialla á quema-ropa detuvieran un momento á 

. rientes soldados.
El general en jefe conserva las posiciones tomadas: y 

si, lo que no es probable, al amanecer de hoy hubiere to­
davía algunos tan obcecados que persistieran en su teme­
raria resistencia, se les atacará de nuevo con la mayor 
energía. Lss sediciosos tenían grandes recursos de defen­
sa y  municiones de todas clases, que han sido igualmen­
te ocupadas por las bizarras y leales tropas del ejército. 

Tales son las noticias recibidas en este ministerio has- ' 
las doce de la noche de ayer. En las demas provincias 
España reina la mas completa tranquilidad.

didato para la Asamblea Constituyente por aquel distrito, 
al Sr. D. Joaquín Capdevila, quien ha aceptado al puesto, 
si bien declarándose partidario de la unidad católica con 
esclusion absoluta de cualquier otro cult® que quiera 
plantearse en España.

A pesar de esto, los electores republicanos de aquel dis­
trito se hallan dispuestos á concederle sus votos.

En Villamarchante (Valencia), han muerto violenta­
mente al juez de paz, persona poco querida en aquella po­
blación.

Dice un periódico de Vich, que en la villa de Olot los 
republicanos habían pegado fuego al cuartel de la tropa 
que guarnece aquel punto,.y qxe defendiéndose éstos ha­
bían resultado de la reyerta algunos muertos y varios 
heridos.

- -  inspiran simpatías , 
rallloia formada con los que en los primeros momentos de 
la revolución recibían un estipendio de la Junta de 10 rs. 
díanos, y autoridades quo no han podido basta ahora 
poner coto á los desmanes que aquí estamos presenciando 
no pueden dar otro resultado que la anaríjula que aquí y 
en los pueblos de la provincia venimos presenciando.

Y he dicho á V. que es una minoría porque de 28.000 
electores que hay en la capital, 6.000 son republicanos fe­
derales, y ese número es el que vemos en la m.anifesta-

las ñirmaciones de la 
milicia y en todos los actos en que se exhiben, y  de todos 
saldrán victoriosos, mientras los demás no tengan garan­
tías para reunirse convenir y  trabajar sin el peligro de 
actos de violencia como los que en varias ocasiones hemos 
esperimentado.

Hé aquí la primera alocución que dirigió al pueblo de 
Málaga el nuevo gobernador militar Sr. Pavía: 

«Malagceños: El gobierno provisional se ha dignado 
nombrarme comandante general de esta provincia y go­
bernador de Málaga. Acabo de tomar el mando con el 
mas profundo sentimiento, porque unes pocos, que se 
titulan liberales se han revelado, están haciendo barrica­
das y no quieren respetar ni obedecer á las autoridades 
locales que son las que representan el pueblo y la Liber­
tad. Estas autoridades se han visto precisadas á resignar 
el mando en el gobernador civil y yo, antea de declarar á 
esta invicta liberalísima ciudad en estado de sitio y des­
cargar sobre los culpables el rigor de las leyes militares 
os dirijo mi voz para ordenaros que os retiréis á vuestras 
casas y respetéis las leyes que dimanan del gobierno nro- 
Tisional.

 ̂ ei cargo de avudante de lacapitanía del puerto de Málaga. ‘ ^e la

Se dice que entre los prisicneros de Málaga 
algunos do los que capitaneaban á los 
Cádiz.

se hallan 
insorrectos de

lia  sido aprobada 
caballería. la nueva organización dol arma de

El ayuntamiento y comandantes de la milicia nació*» 
nal de Granada han ofrecido al gobierno hacer la^eorga- 
nizacion de la milicia, &m que tenga necesidad de inter­
venir ninguna otra autoridad.

m n  sido destinados á mandar el regimiento de corace­
ros de la Reina y ol de España, 3.® do lanceros, los c o r ^  
neles de caballería D. Joaquín Marín y Cerón 
nuel Villegas del Pulgar. y D. Wa-

„ u  frobemsdorde la ciudadela de la Cabaña, eu la Habana, á petidou 
del capitán geueral de la isla de Cuba, Sr. Dulce.

Ayer circuló la noticia de que habia estallado en Ceutai 
un movimient® sedicioso. Soguu pudimos averiguar, estai 
noticia se fundaba en que el gobierno hahia ...». , . . , , gobierno habia recibido ua
parte del ministro de España en Tánger, en que se erm n- 
nicaba por nuestro vice-cónsul en Tetuan que un neaton 
moro le había avisado que habia novedad por la n.irte d& 
Ceuta, y que el bajá de Aughera concentraba sus  ̂tropas 

Parece, pues, desprenderse de este despacho nec^^',^ 
ñámente ambiguo á causa de su primer ¿rí.-en, que ^  
sucesos á que so refiere han tenido lugar en territorio 
marroquí e.mteresaa esclusivamento á lab autoridades del

Sin erahargi) el gobierno ha dado órden á la fragata
inmodiatimiente á CeSta '

con el objeto de adquirir noticias ma.s circuustanciadasL 
que no tardarán en llegar. i<*uwauasi,.

Han salido de Biarritz para Astúrias los señores conde
de Toreno y marqués de Pidal, que se presentan candida! 
tos por aquella provincia. eauaiaa

rla“ ™ baBoaT“ ° ’‘

)r el ministerio de Hacienda se ha decretado lo si- 
nte:
'̂ culo único. El último párrafo del art. 8.® del dé­

lo  de diciembre sobre reforma de la Caja de De- 
modifleará eq los términos siguientes:

La Diputación provincial de Valencia acordó en sesión 
de último de diciembre, que desde dicho dia sean diarias 
las sesiones que celebre aquella corporación.

SUCESOS DE MÁLAGA.

Empezamos á recibir detalles de los tristes sucesosi ocurridos en M á la^ ,

Vuestro gobernador militar lleva seis años jugándose la 
cabeza por la Libertad y tres años de emigración; una gran 
parte de la oficialidad de esta guarnición y  la casi totali­
dad de los jefes y  oficiales del ejército de operaciones de 
Andalucía que llegará en el dia do hoy, les ha sucedido 
lo mismo ó han estado en la batalla de Aleolea; jserán 
mas liberales los que se han rebelado contra la autoridad 
local, que los que hemos sufrido tanto tiempo por la Li­
bertad?

Malagueños: á vuestras casas y  no ponerme en el caso 
en nombre de la libertad ultrajada, que tenga quo obrar 
militarmente contra vosotros.

Málaga 30 de diciembre de Manuel Pavía.»

D Aureliano Fernandez Guerra ha sido declarado ee-
prim ido^l^estdír por haber sido s u -

f itr a í <lDCtoradn en ir í lm iu !?  d e^ m o S ^ y

Uno de estos dias jurará el cargo de ministro del triba- 
nal Supremo de Guerra y Marina el Sr. Montejo y  Ro­
bledo.

‘íe director de sani-

Ts uestros apregiables colegas las Novedades y el Univer­
sal, de acuerdo con lo que on varias veces hemos dicho 
son de opinion de que para desbaratar todos los planes 
de ios carlistas y  reaccionarios. el único remedio heróico

(lad marítima de Bilbao, D. Pedro Horzagaray, nombran­
do en BU reemplazo á I). Santos Blanco de Arce.

En l_a semana próxima designará el ministro de Pomen-
A inauguración de las obras del ferro-carrii
ri! i i T  cuya línea es director y concesiona­rio el Sr. Mazarracm.
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p, Félix Lope y Zapata 

escribir muy de prisa 
ijmó un dia de et.ta guisa,
), fé l ix  Pelo de Zapa. 
peyólo un lector cazurro 
.¿ijo para su capa, .
,ejor queyic/o de zapa,
.asiera de burro.

p. Félix supo muy pronto 
il suceso, y  sin rencor 
¡jelamó: vaya, el lector 
lO tienf'íisZo de tonto. 
pe cW>-mes nadie' está salvo,

• supo el lector el paso;
lo apurado del caso, 

i¡é que el lector era calvo. • 
Apostóselas el viejo 

liciendo: «al tal Félix Lope 
e pondré cuando le tope 
’onio pelo de conejo.^

Fuéé verle y ¡olí desconsuelo! 
jQ su casa no le halló,
Ísí es que el dia pasó 
¡ia que se viesen el pelo.

El día siguiente era 
jnaüdo los dos se encontraron, 
y apenas se divisaron 
jomienza pelotera.

Empozóse á formar corro, 
cuando había mas gente, 

íijo el viejo de repente 
:iene de zorro.

p. Lope, no sin recelo, 
lüiso aplazar el bullicio, 
yesclamó: «No tiene juicio 
^uien se agarra así de un pelo.y> 

El pela-pollos seguía 
basta que hubo \m pela-ffuto 

ûe avisó pasado un rato 
un jefe de policía.
Empozó á indagar con celo 

oyendo con atención, 
j- al saber que la cuestión 
estribaba en solo un pelo,

Dijo: vaya, e.s de chiquillos 
rercor ton estrafalaria;
(<eñor(?8, es necesario 
EO reparar en poiiUos.

C. B rocado .

observada 
no áCaste- 
>8 republí- 
sus ideas, 
suerte que 
s sensatas, 
ieron k sn 
leí pueblo, 
l'iellos in-

ite geno’.'al 
o que pen- 
lo sigaien- 
edea estáii

consiütjva
lir

Penínsul» 
cuentes j

>redo diri- 
B'iiscaidtr- 
y las doc-

de Inf»B- 
^nte de la

se hallan 
rectos de

arma da

na nació** 
a reorga- 
de Ínter-

e corace-» 
los coro— 
y D. Ma-

bemador
petifiou.

m Ceutai 
lar, estai 
ibido ua 
e como- 
i neatoQ 
>.irte de . 
tropas- 

necesa.?- 
que le# 

jrritorio 
adys del

fragata. . 
Ceuta,, 

iciadas^ .

8 conde  
a n d id a -

artillS'

ado c e -  
tdo su- 
■espon- 
'Sofía y

triba- 
y Ro-

! sani- 
Qbran-

)men- 
• carril 
atona-

AMO El IMPARCÚL. M ü M . h " u

5 bre, con sermón, en San Ginés, en los Ser- 
■ vitas, en San Ginés, en San Antonio del Pra­

do, en el Caballero de Gracia y en Cañizares 
i por la noche.

Se reza de la octava de San JuSt Evan­
gelista, con rito doble y color blanco, hacién­
dose conmemoración de la de los Santos Ino­
centes.

Visita re la cóhte db María. Nuestra 
Señora del Buen Consejo en San Isidro (pri­
vilegiada), la del mismo título en San Márcos 
ó la de las Escuelas Fias en San Antonio 
Abad.

guna oficina particular é. ea el despacho de 
algún curia!. Darán razón en el kiosco'de la 
Puerta del Sol, esquina é la calle de la Mon­
tara.

FOTOGRAFIA
DE

NAVARRO Y O SE S,

í COTIZACION OFICIAL DEL DIA 2.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado al cont 
3 por loo diferido al contado 
Amortizsble de primera clase
Idem de segunda...............
Deuda del personal. . . .
Billetes hipotecarios 1.* serie.

Carreteras y  «ocíeclade*.

Emisión de abril de 4.000 . .
Idem de 2.000.........................
Idem de junio de 2.000. . , .
Idem de agosto de 2.006.
Idem de marzo do'2.000.. . .
Idem do julio de 2.000............
Obras públicas do 2.000.. . .
C:inal de Isabel de 1.000 . . .
Obligaciones de ferro-varriles.
Idem nuevas de 2.000............
Idem id. de 20.000.................
Banco de España....................

^  I Londres á 90 días fecha.. 48,80
C a m b io s . . 8  ̂ , 5^03

ífiííjno precio.

Dia 31

30.80
28.80 
00,00 
00,00 
00,00 
96,50

75.00
80.00
79.00
68.00 
C7,00 
66,00 
66,00 
97,00 
58,20 
00,00 
57,75120,00

Dia 2.

29,60
28,00
0 0 ,0 0
0 0 ,0000,00
93,50

75.00
90.00
87.00
68.00
67.00
63.00
63.00
93.00
55.00 
0 0 ,00  
54,75120,00

ESPECTACULOS,

b'flcolpga refiara esta anéolnta; 
gil las últimas elecciones, uii can- 
lato, hombre gríneroso como todos 
¡eaadidatos, so acercó áuno de los 
¡stores iíifluyeutes, y deseando ha­
darle, le dijo:

•¿Quiere V. un cigarro?
•Por ahora me contento, venga, 

atestó el elector; p"ro después...
.¿' iiié des."a V. después?

—Ua estanco lo menos.
Sino 03 verdad, es verosímil, lo que 
loiita el Colega.

Dominlc.T, amable y entendido gra- 
iso del teatro francés, que tan br¡- 
,nte boga obtuvo on el reinado de 
lis XJV, hallándose un dia presente 
la eeu.a del rey, parecía mirar con 
terés y afan particular un plato de 
rdiees que se hallaba en lamosa. El 
y, que lo notó, dijo al oficial quede 
rvia:
—Que den ese plato á Dominico.

v.íjiu', señor, y las perdices tam- 
eii?
El rey, que entendió el pensamien- 
de Dominico, replicó:
—Y las perdices también.
Así Dominico, por esta diestra pre- 
inta, tuvo con las perdices el plato, 
le era de oro.

CULT'íS-
S.IWTO na KOT. San Anlero, Papa y 
irtir.
CH,-iOñ. Cuarc-Bta llorasen la parroquia 
San Marcos. dondo habrá misa mayor á 
diez . y por la tardo ejercicios al Sagrado 
fazon do Jesús, con .sermón y reserva.
En 1a parroquia de Santiago habrá misa 
lyor con manifiesto á las diez, y poria tarde 
las tres, obsequios al Sagrado Corazón de 
iria, con sermón, y después do la reserva, 
Linía. salve y «Bendita sea tu pureza». 
También habrá misa contada en las demas 
irroqiiias,
En San Igimcio continúa el mes del Niño 
sus con sermón por la noche.
También habrá ejercicios, según costum-

ESPAÑOL (antes del Principe).—A las 
cuatro y media.—«Redimir al cautivo».— 
«El viudo».—A las ocho y media.—La misma.

z a r z u e l a  a  las cuatro y media—«Do­
ña Inés de Castro».—A las ocho y media.— 
«No hay mal que por bien no venga».—«La 
mujer de tres maridos».

iiü 'O S AKÜEiüBS. A las cuatro y 
media.—«La gran duquesa deGerolstcin».— 
A las ocho y media.—«Los infiernos de Ma­
drid».

NOVEDADES. A las cuatro y media.— 
«Desde Ceres á Flora».—A las ocho y me­
dia, la misma.

BUFOS MADRILEÑOS. las cuatro 
y media.—«El amor y el almuerzo».—«Entro 
mi mujer y el negro».—El cán-can «Las ri­
diculas enamoradas».—A las ocho y media. 
—«Así en la tierra comoen el cielo».—El 
can-can.

TEATRO DE LAS MUSAS. {Nuncio, 
19. frente á San Pedro).—Función de naci­
miento é las cuatro de la tarde y siete y media 
de la noche.—«Los pastarcillos en Belen 6 la 
venida del Mesías, y el baile de mágia Chi­
vatón en la selva encantada».

TEATRO DE LA ESMERALDA. Calle 
de las Aguas, núm. 9 , en la Carrera de San 
Francisco.—Gran nacimiento de figuras de 
movimiento que al compás de la orquesta tra­
bajan con la misma propiedad que pudiera 
hacerlo una persona.

CIRCO DE GALLOS {de Santa Bárbara). 
—A las doce, grandes peleas.

iCADEMIA ESPECIAL DE AYUDAN ■ Ates- de obras públicas, de minas y de esta- s 
distica, maestros do obras, upurojadores y 
agrimensores, calle de Toledo, 59, principal, 
bajo la dirección de D. Isidro Giol y Soldé- 
villa. Hay clases de dia y de noche, y se ha­
lla abierta la matricula de once á doce y de 
cinco á seis, para tas clases preparatorias y 
especiales de dichas carreras.

A 4  POR lO ü.
Anticipos de seis é doce meses á los due­

ños legítimos de papel del Estado al portador. 
Solo se tratará con aquellos á domicilio, pré- 
vio aviso por correo ó los Sres. Loroux, 
Madrid.

6 tarjetas pequeñas. 
6 americanas. . ■ .

CALLE MAYOR. 18 Y 20.
24 rs.
40

Reproducciones, grupos y ampliaciones.

SOCHAB raiSM El ESíMñ.
Los vinos añejos de esta sociedad, elabo­

rados al estilo de Gurdeus en las bódegas- 
modelo de Buena-vista, se espenden única­
mente en su depósito central calle deTotuan, 
núm. 17, que no hay que confundir con el 
núm. 28.

Sus precios varían desdo 2 á 10 rs. bote­
lla. Hay un surtido de vinos de Jerez, Mos­
catel, ftálaga, Alicante y otros del reino co­
mo del estranjero y toda clase de licores.

¡{á 20 realesll
Pupitres con llave, 100 cartas y 100 sobres de buen papel y nueve objetos mas para escri­

torio. Corredera bnji', 39, «El Arca de Noe». Resmillas de papel con 359-üartas desde 6 rea­
les, y sobres á real y medio el ciento.

GBfiN DEPOSITO
D E  C IN Z  L A M IN A D O  Y  O N D E A D O

EN CHAPAS DE VARIAS CLASES.
CINZ EN LINGOTES Y CLAVOS.— TUBOS Y CANALONES DE CINZ PARA TEJADOS,
preferibles á los de hoja de lata por su duración y economía en el precio.

Estos efectos procedentes de establecimientos de la real Compañía Asturiana de minas, se 
venden á precios do fábrica.

Talleres de preparación especi.il para las varias aplicaciones del cinz.
Dirigirse al representante de la Gorapañia, calle de los Caños, núm. 4 , Madrid , donde se 

hallan el depósito y talleres.ALMANAQUE LITERAUIO
DE

MUSEO UNIVERSAL
PARA

,Í ,í* ii H

con artículos y poesías de Bretón de los Herreros, Hartzerabusch, A. Ribot y Fontsere, Cam- 
poamor. Escrich, Blasco, Moni.iu, Pastor de la Roca, Ruiz Aguilera, Bustillo, Alarcon, Que- 
rol, Valora. Alcalá, Iturralde, Fulgosio, Daoarrete, Moreno Godino, Serra. Inza, Diaz, Bon- 
jumea, Viedma, Giner, Valladares, Vallejo, Miranda, Llórente, Benitez, Caballero, Campu- 
zano. Rodríguez Solís, El Abuelo, Cuevas, Carrion, Vidart, Mata, Romea, Aviles, Pina Do­
mínguez y Tejedor,

Cuatro rs. en Madrid y cinco en provincias.
Se halla de venta en ca.sa de los editores Gaspar y Rolg, calle de Izquierdo, núm. 4 {antes 

Principe) y en l,̂ s principales librerías.

MEDICINAS DOMESTICAS DE M. COSTAS,
FARMACEUTICO DE LA REAL UNIVERSIDAD DE LA HABANA. •

LA ESENCIA PURA DE ZARZA DE HONDURAS: este oscelente depurativo (diferen­
te de todas las esencias conocidas en España) es de gran eficacia contra las escrófulas, debili­
dad general, contra las obstrucciones del hígado y bazo , y especialmente depurativo refres­
cante de todos los vicios de la sangre, como herpes, siñiis y llagas crónicas.

MAGNESIA EFERVESCENTE ANTIBILIOSA (citrato sólido) de efectos ciertos contra 
la bilis, inapetencia, mareo, indigestiones, arenillas, jaqueca: eficaz correctivo de los desarre­
gles del estómago é intestinos, y como el mejor y mas suave purgante para todas las edadeii y 
temperamentos.

EL JARABE DE ANACAHüITA es una preparación de gran valor para curar la tos, co­
tarros, bronquitis, asma, espectoracion difícil, ronqueras, y altamente calmante á la vez que 
nutritivo de los efectos de la tisis pulmonal y laríngea. Este jarabe tiene por base la parte es- 
tractiva del árbol llamado por los indios «Anacahuiía Cordia Boissieri de DocandoIIe.»

Depósitos centrales: Madrid, Gorrell hermanos. Puerta del Sal.—Barcelona, farmacia de 
Montserrat.—Habana, droguería la Central, calle Obra Pia
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LA TUTELAR.
COMPAÑÍA GENERAL ESPAÑOLA

DE SEG ERO S MIÍTÜOS SOBRE LA VIDA.
autorizada por Reales órdenes de 23 de agosto de 1850 

V 10 de;«nío de 1857.
DELEGADO DEL GOBIERNO E x o rn o  é  Hllmo. 

S r - D .  Aoeé d e  O su o ru o  y  P e r a l t a .

DEPÓSITOS 

ea fl
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EX.E1%€BO!« 
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JU N T A  D E  V IG IL A N C IA .
Sr. D. Jcaquin Angoloti.
Sr. D. Miguel Moraita.
Sr. D. José Castello.
Sr. U. Luis Días COheña,
Sr. D. Manuel Garda Munilla. 
Sr. D. Manuel Fernandez Mar­

tin.
Sr. D. Pablo Callejo Sanz.

Sr. D. Antonio Ramos Ca'dcron 
Sr. D. Raimundo Fernanács 

Cuesta
Sr. D. Dorainqu Taranco.
Sr. D. Ensebio Pascual, Se» 

cretario.
Sr. Tí- Joaquín Poyrona, Vice­

secretario.

fizemo. Sr. D. Francisco Gonzá­
lez Elipe, Senador del Reino,
Vicepresidente.

Sr. D. Federico de Santiago y 
Hoppe.

Sr, D. Manuel Baldasano.
'T D. Pedio Varga» yZúñlga.
6r  D. Balad Serrano y Ac-

tirón. _
DIRECTOR G E N E R A L , Sr. D. Jaciato M aña Rula

BANQUEROS DE LA COMPAÑÍA I DIRECCION GENEEAL.
En Madrid.—Sociedad Española de Crédito | Madrid.—Calle de Alcalá, núm. 36.

Camercial. i Propíncj'aí.—En todas hay representantei
< Bf ProvincfiM.—En lamayer parte de las ca • | autorizados ara la admisión de suscricionea. 
'e lil-T , los comieionsdos del ¿anco de España. 1

A L M A N A Q U E
DE

L A S  H I J A S  D E  E V A

PUNZA ADMINISTRATIVA.
' ’'3í).600 on títulos d d  5 por 100 consolidado.

FIANZA DELDEL5GADO RÉGIO 
lOO.OOí) reales en efectivo metálico.

ifsrejT.cps L A ic o ^ r .^ iA

R V N . 7 4 S .5 6 4 .0 0 0 .

lúa T otolear empssd d éctohsr los capitales impuestos con trsiiiot sn 1857,
y lleva repartidos los sijutonies.’ .

PARA

ESCRITO POR UÑA PORCION DE ADANES.
Contiene cuentos, chismes, pensamientos, cosas que lo parecen, versos, berzas, modas, mo­

dos, historias, canciones, y esto y lo otro y lo ile mas allá; es una gran cosa.
.AÑO TERCERO.

Se halla de venta en casa de ¡os eclltores Gaspar y Roig, ralle tío Izquierdo, núm. 4 (antes ' 
Príncipe), y en las princip U s librerias. á 2 rs, en M.itlrid y 3 en provincias, franco de porte.

Rvn. 12.894.060 en tít. de 3.®L cons. á los 1.881 imp. que terminaron su compromiso socia 
® en 1857

— en 1858
— en 1859
— en 1869
— en 1861
— en 1862
— en 1863

en 1864
— en isas

20.479.000 en id.
37.2.57.OÓ0 en id.
86.190.000.en id.
36.350.000 en id.
68.814.000 en id.
96,462.000 en id.

129.905,000 en id.
156.474.000 en id.

Rvn.594.825.000 en junto.

3.322
6.971
6.829
6.127

10.089
15.679
19.645
11.862

'á
s‘a

h'4-

l,tL ABOGADO LUIS BERTKEMY EN- 
lliseña francés, italiano, matemáticaB, geogra­
fía, etc.—Jardines, 8. i.®

nOR DESGRACIA DE FAMILIA UNA 
r  señorita cede sala y gabinete á un caballe­
ro de lo buena sociedad ó dos señoras do 
edad; es la casa muy bonita. Gallo de Jaco- 
metrezo, 41, lonja, dan razón.

ACADEMIA GENERAL DE COiERCIO |
Un catedrático revestido de cuantos Üíulos pueden granjear la opinión pública, abre una : 

Academia, con aspiraciones de elevarla á ia altura de Ics'g'r.n.Ir.s escuelas del estranjero, y i 
desdo luego en escala superior á las escuelas de comercio del reino. i

Prospectos y noticias en ia calle do la Aduae.a, 26 triplicado, -2." |

Capital suscrito en 24 de enero de 1867.
UVN. 7 3 4 .7 8 7 .7 8 7 ,8 0 .

Número de mcrieiones en igual fecha-
9 7 .8 1 5 .

LA ACADEMIA ESPAÑOL!.

iixCLARIFIGAGlQN Di;VINOS !!!
En el Laboratorio de los químicos S aeaE , U to t»  y  S w le i* , 

Carretas, 14, se vende la C - la r ic in a .— La caja dp diez y seis 
paquetes Tale, en Madrid, 16 reales, y clarifica 256 arrobas de vino.

PRECIOSIDADES
DB LA DECAIXJOMANIA.

Gran surtido de láminas de varias clases 
para trasportar á China, loza, cristal, te­
las, e tc ., bonita variedad en csiompilas ca­
ladas y caricaturas para-registros y cajitas, 
objetos de escritorio y pápelos estranjeros, 
en el almacén do papel de José Perez, Con­
cepción Gorónima, núm. 28.

Habiendo adquirido la casa editorial de Madrid de D. Salvador Sánchez Rubio en virtud 
' de un contrato especial con la real Academia Española, tod.is las existencias de la cuarto y 
última edición publicada por la misma, dd Quijote de Cervantes, ilustrada con numerosas 
notas, y con las importantes adiciones, 21 láminas y mapas que se espresan en ia portada, y 
que siendo propiedad de aquella corporación, no Ijan podido reproducirse por ningún otro 
editor, se hallarán de venta en adelante ios ejemplares mencionados en esta casa libroríe, 
callo de Carretas, 31, al precio de 50 reales vellón el juego de los cinco volúmenes (cuatro la 
la olma dd Quijote y uno de la vida de Cervantes.)

El tomo 5.'-’, que contiene dicha vida de Cervantes, escrita é ilustrada por D. Martin Fer­
nandez do Navarrete, individuo de las reales academias Espa.ñola y de la Historia, etc., etc., 
80 vende por separado al precio de 20 reales.

UN JOVEN. ESTUDIANTE DEL ÚLTI- 
mo año de derecho, desea colocarse en al-

Y

GUSTAD Y COMPARAD.
Son superiores, aromáticos y  vígrorosos los cafés y tés de Matías López, 

Madrid.—Depósito central: Puerta del Sol, núm. 13, y Montera, núm. L 
Precios: Cafés á 8, 10 y  16 rs. libra.—Tés desda 10 á 80 rs. libra.

En este establecimiento se halla un oscelente vino de mesa, y el que procedente de uva del 
Medoc so elabora on el coto del Fontanar por el sístoraa de Burdeos, con la garantia no co­
mún de estar exentos de toda composición.

Precios de ¡os vinos.
Vino aSejo de uva originaria del Medoc con botella, á 4 It* r s . ; devolviéndola, ¿ ? r*.
Vino común de 3 años embotellado, á 3 r s . ; devolviendo la botella, á 1 li2 rs.
Leña de encina paro estufa, seca de dos años en rajas, y aserrada en rollizos á eetil® 

do Francia, que tan buenos resultados está dando.
Leña menuda paro panaderías.
Se reciben encargos para harinas, de la acreditada fábrica do Aranjuoz. asi como pare car­

bón vegetal.
Los pedidos se dirigirán, calle de la Libertad, núm. 18, á Santíago NuBer.
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DE MOMTSCRISTO.
NOVELA ESCRITA EN FRANCES.

CAPITULO IX.

LA HIJA Y EL PADRE.

{Bl cuaderno azul.)

Ahora cjíiczco ya la desgracia que me amenaza; Mr. de 
Cruz tenia iMZ'On, es la mayor que puede suceder á uua 
ja. Mi padre quiere hacerme casar con un hombre á 
ii8;i no amo, á quien no amaré jamas.
Esta mañana, en el momento en que acababa mi toi- 
itte, Floran, el ayuda de cámara de mi padre, vino de su 
irte á rogarme pasase á su habitación.
Le he encontrado en su despacho en trage da casa y 
ajeando una voluminosa correspondencia que apartó á 
R lado al verme entrar.
—¡Ah! ¿Vos aquí, Cipriana? Os doy las gracias por 
Restr.a prisa: no os esperaba tan pronto.
■~;,lvli priuoi^ul deber señor no e.s satisfacer con toda 

Sictitud potúnie vuestro.^ menores deseos?
—Sí, sí, lo sé, sois una buena hija, y  yo os aseguro que 

or mj parte haré igualmente los mayores esfuerzos para 
*12 encoGtt'eis en mí un ^uen padre. Pero por el momento 
“Se trata míís qtie de devolveros el almuerzo del otro 
liz.
Mi padre hacia esfuerzos para aparecer alegre é indife- 

ínte como de ordinario, pero Se Je notaba que le era im- 
tieibla ocultar uua inquietud secreta; por mi parte yo 
ivinaba que habia llegado el momento supremo y tenia 
“do de hablar.

nadre comprendió que debía ser el primero en romper 
arazoso silencio.

—Veamos, Cipriauñ; ¿qué decís de vuestro héroe?
Me miró sonriendo, y yo me puse encarnada como la 

amapola. ¡Qué locura! Me imaginaba que leia mis pen.sa- 
mientos á través de mi frente, y  que era de Mr. de la 
Cruz de quien quería hablar.

Por ñu pude asegurar mi voz lo suficiente para pre­
guntarle:

—¿Qué héroe, señor?
— ¡Eh! ¡Pardíezl Exclamó: aquel por quien rompisteis 

tan valientemente una lanza el otro dia, aquel que me 
valió de vuestra parte una gran reprensión, el virtuoso, 
el filantrópico, el magnánimo barón de Matlfay.

Este nombro, que no esperaba, me hizo elevar un pió 
de mi asiento y riéndome do mi misma, contesté:

—A fo mia, señor, os confieso que no he pensado abso­
lutamente nada, pero si lo deseáis reflexionaré.

—Lo de.seo, respondió mi padre, quedándose muysérlo.
Después, volviendo á tomar el tono jocoso qua le es- fa­

miliar:
—Veamos, dijo, sisabais hacerme su retrato; el otro dia 

en casa de Mad. de Monte Cristo os lo presentaron. ¿Cómo 
lo eucontrásteis?

— Puesto que insistís, repliqué yo, os confesaré que no 
me gusta del todo. Ed virtuoso, filaiitrópico, magnánimo, 
si así lo quereiíí; pero ni-;; par;c-í que le gusta demasiado 
hacerse ver. Todo ea él parece d';:cir á las gentes: paráos, 
hé aquí un varón virtuoso, fllantrópioo y  maguánimo que 
pasa. Creo que no seria preciso rogarle mucho para ha­
cerlo pasear por las calles con un manto azul.

— Sí, dijo mi padre que reia á su placer; y escribiria 
sobra su pecho este letrero: ¡Yo soyQuillot, pastor de los 
hombres! ¡Já! ¡Jál ¡En verdad que estáis graciosa, señori­
ta! Héaquí una niña qug Ip otra mañana me hubiera ba­
tido por hablar mal de su varón y  que hoy es la priau?ra 
en mofarse de él bajo pretesto de que os un p:oo viejo y 
no muy guapo.

—Decid más bien muy viejo y bastante feo.
— ¡Sea! Pero muy rico, y esto quita las arrugas y los 

afí js á UB hombre. La verdadera fuente de la juventud es 
dinero.

No contesté, aunque se me pasaron buenas ganas de 
ello, y volvimos á nuestro silencio.

Otra vez fuém i padre quien lo rompió:
—Ahora, Cipriana, bastada broma, y hablemos for­

mal.
Y como este exordio me hiciera temblar:
— ¡Oh! No tengáis miedo, dijo; este hablemos formal no 

es tan horrible á mi parecer, y no sé que haya motivo para 
que una mujer ya de diez y  seis años se desmaye porque 
se le propone un casamiento...

—¡Un casamiento, señor! ¡Vos queréis casarme!
—¿Y por qué no? Estáis en la edad y  ello es preciso ha­

cerlo un dia ú otro. Lo único que podía fatar lo tenemos, 
puesto que se me ha pedido vuestra mauo.

Yo le interrogué con la mirada, y  él comprendió mi 
muda pregunta, lo cual no era muy difícil.

—¿Quién? Dijo, ¡vuestro héroe el barón Matifay!
—¡SI barón Matifay!
Creía haber oido mal y  le miraba con la boca abierta 

como una idiota.
— ¡Veamos! Continuó mi padre, ¿qué hay en ello que 

así 08 admire? Estad segura que habrá más do una que 
os envidie; yo sé, por lo ménos do veinte, capaces de re­
ventar de celos.

—Entónces, señor, no las hagamos morir. Probé á bro­
mear todavia, pero te aseguro que tenia más gana de llo­
rar que de reir. Sin embargo, aún me quedaba uua espe­
ranza. ¡Casarme yo con Mr. de MatifayI Me parecía tan 
inverosimil, tan loco, tan del otro mundo, que lo creía capj 
una broma de mi padre.

Pero muy pronto m.e quitó hasta mi última ilusión.
—Cipriana, dijo con una voz severa, creí haber dicho 

ya que no bromearíamos más. Os afirmo que nada es más 
serio que este proyecto, y  me causarías un gran disgusto 
no aceptándolo de buena voluntad. Creedme, todos vues­
tros escrúpulos, todas vuestras aprensiones, todas vues­
tras penas, no son aúa más que sueños románticos y  ri­
dículos. Yo conozco o! mundo y  sé que la belleza pasa y  la 
fortuna queda. Hó pesado el pró y ol contra de vuestro 
interés bien entendido, y  el de mi raza.

Bta

Y continuó así largo tiempo tratando de mostrarme las 
ventajas de esta unión; me expuso toda suerte de razo­
nes: que Mr. Matifay llegaría á ser ministro; qué el rey 
le habia prometido formalmente la sucesión de par de m i 
padre; que yo seria la mujer más rica y más considerada 
de París; que el barón habia dado pruebas de generosi­
dad, do ternura y de magnanimidad de alma; que seria 
para mí más bien un protector atento que un esposo.

Yo le interrumpí bruscamente en medio de su pero ■ 
ración.

—No es de eso de lo que se trata, padre mió, exclamé 
yo. No veis que me estáis torturando el corazón. ¡Ah! 
Ahora comprendo que no me habéis amado nunca, ¡que 
no me amais! ¿Qué oa lio hecho yo para que me tratéis 
tan cruelmente? ¿Es mi falta haber nacido? Casi desde 
mi nacimiento me habéis relegado lejos de vos conside­
rándome como á una extraña. ¡Ni una caricia alrededor 
de mi cuna, ni una sonrisa gozosa en mi infancia ni en 
mi juventud! ¡Si al ménos me hubieseis dejado en m i 
convento! ¡Se me amaba tanto allí! Yo estaba resignada 
con mi suerte, os conocía tan poco á vos y á mi madre, 
que me hubiera consolado de seros eternamente Indife­
rente. ¡Pero nol Me habéis arrancado, por el contrario, i  
las afecciones que allí me habia creado; me habéis hecho 
tocar con la punta de los dedos, una felicidad que hasta 
entónces habría presentido sin conocería; me habpig sa­
cado de allí, á mí pobre nina  ̂ triste huérfana, para darme 
de un sólo golpe todo lo que constituye la felicidad com­
pleta, esto es: ¡la opulencia, la familia, la madre! Y des­
pués queréis quitarme todo esto, ¡alejarme de la oaaa pa­
terna, donde apenas he dormido muy pocas noches, ó 
imponerme un destierro mil veces más terrible que el 
primero!...

Levantó los ojos y quedé horrorizada de mi audacia al 
ver el rostro da mi padre. Estaba de pié, pálido y  apoyan­
do fuertemente su mano en el mármol de la mesa,

Entóneos me arrojó de rodillas, arrastráudoma hasta 
sus piés, para tomar au mano que ol retiraba; le pedí peí- 
don sollozando, por las blasfemias que concluía do pro­
nunciar, protesté que crei^ que me amaba, y  que tédOUAyuntamiento de Madrid
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Ayer se elevó al ministerio de la Guerra, porel director 
general de infantería, un proyecto sobre reorganización 
de dicha arma.

El í;r. D. Mariano Manzano, ha sido nombrado juez de 
paz de la Granja.

Todos los periódicos republicanos de Madrid han ase­
gurado que sus correligionarios triunfaron en las elec­
ciones municipales de Jerez. Hó aquí lo que 6. este pro­
pósito dice un periódico de aquella localidad:

''Hemos visto era algunos periódicos incluido á Jerez 
entre las poblaciones en que el ayuntamiento elegido en 
las últimas elecciones es republicano. No es cierto. Los 
individuos que han salido victoriosos en las urnas electo­
rales y  que han de componer el nuevo municipio, son to­
dos monárquicos. Debemos hacer constar, sin embargo, 
que el partido republicano quedó retraído. Decimos esto 
para que los periódicos aludidos puedan hacer la corres 
podiente rectificación.>

¡Cuántas rectifleaciones por el estilo se verán precisa­
dos á hacer!

A n o ch e  á  ULTIMA 
tic ia s  s ig u ie n te s :

HOHA p u b lic am o s  las n o -

Como decíamos ayer, esta tarde se ha reunido la comi­
sión de presupuestos para ocuparse de los ingresos.

Hoy se ha remitido al Sr. D. Salustiano de Oldzaga el 
nombramiento de individuo de la Academia española. Eu 
tres distintas ocasiones ha sido propuesto el Sr. Olózaga 
para individuo de la Academia y tres veces ha sido recha­
zado por razones fáciles de comprender cuando el espíritu 
de partido se lleva á regiones donde no debiera existir. 
Anteanoche mismo de trece votos tuvo seis bolas negras 
que pueden contarse por otros tantos neo-católicos.

Debieran, sin embargo, recordar estos que no se han 
portado así con ellos los hombres que, aunque enemigos 
suyos en política, olvidan dentro del recinto de la ciencia 
las pasiones de partido.

Está ya nombrado el Sr. D. Salvador López Guijarro 
para representar á España en el reino helénico.

en lugar de retirarse á sus casas, guarnecen las barrica­
das siguiendo alterando el órdeny ofendiéndola libertad, 
un dolor inmenso oprime mi corazón en este instante al 
resignar como resigno el mando eu el señor gobernador 
militar de esta plaza y provincia.

Colocado en tan supremo trance solo deseo, interpre­
tando fielmente los sentimioatos del gobierno, que depon­
gáis prontamente las armas y evitéis escenas de sangre 
eu vuestra hermosa ciudad que lleven el luto á vuestras 
familias, estableciendo distancias entre los que debemos 
tratarnos como hermanos.

Málaga 31 de diciembre de 1868.—El gobernador civil, 
Joaquín Alvarez de Sotomayor.

SECCION DE HECHOS VARIOS.

El gobernador civil de Valladolid ha encargado álos cu­
ras párrocos de la provincia, por medio de una circular 
comunicada á los alcaldes, que se supriman los entierros 
de cuerpo presente, á fin de evitar la propagación de la 
viruela y el tifus que tanto desarrollo han tenido en algu­
nas localidades de dicha provincia.

diente en vuestro.s pecho? el santo amor de la patria- 
otros, en quienes la pision del bien, hermana (¡ j la
tud, todavía no se ha entibiado con ol frío da la edad 
dura: vosotros, que poseéis la libertad de enseñar, q.

•üTft desigualmente en la e.speeulacIon y  en la realidad en 
el i.e iq.ü > en el espacio, ya una, ya otra, ya dos ó mas 
esferas á la vez de su facultad jurídica; y esta facultad 
así educada por el trabajo de la inteligencia; Se robustece' 
se ensancha, so eleva y  fructifica al cabo un sistemada 
conocimientos, una doctrina, una ciencia del derecho.

En esti Hiatetna ocupa el primer lugar bajo el punto de 
vista de la importancia, así como en el órden dtl tiempo 
aquella rama del derecho que se consagra á estudiar y

esto es, del hombre social ó ciudadano, y del poder social I semejantes; _á cm|

la 
novan

libertad de eso bien miáuio y ol contraveneno de\  
íaucia; id «-osotros p-ir doade quiera, henchidos ds, 

dad, penetrados del espíritu del Salvador, repasanit 
vuestra mente la sublime parábola de los talentos 
gar a vuestro señor las ganancias proporcionadas al

Sabe^ seno™., S L a S  I X  ^ «

En cumplimiento de su reglamento, la academia nacio­
nal de medicina y  eirujía de Valencia ha procedido á la 
elección de cargos para el bienio de 1869 y 10, quedando 
nombrados loa señores siguientes: Presidente, el excelen­
tísimo señor ministro de'la Gobernación. Vice-presidente, 
el Dr. D. Joaquín Caaafl, reelegido. Secretario de gobier­
no, el Dr. D. Nicolás Ferrer, reelegido. Secretario de cor­
respondencias eatranjeras, el Sr. D. Joaquín Serrano. Bi­
bliotecario-archivero, el Sr. D. Joaquín Rodrigo.

siderada bajo este respecto la llamamos j  al dere­
cho que bnjo « te  respecto la rige derecho politico, derecho 

jormal, derecho para el derecho, por cuanto esta rama de la 
ciencia encierra la garantía de su otra rama, la garantía 
del derecho cxml, del derecho stisiancial, del verdadero de­
recho.

tiano. Qui müerkordiam habet, docet et ei-udit.
T.O C + l rrtOnTíí 1- » 9

del

Lastimaría, señores , la integridaJ de sentimiento'
todos vosotros, cna’quivra que soa la diversidad <ie 
niones que os pueda dividir fuera do esto pacífico reci 
SI creyera útil advertiros que ol noble apostolado á qu

Pero como el derecho político crea v define el nod^r v 1 i . T ’ f  Pre^licacion sectaria, que escitando, 
como e. poder so toda forma de trobierno , no eolame’n ti I áspirVcLTâ tbXléü̂ iL°rá!4X:ri«^

el combate de una hora, sin turbarse, sin conmoversa
f'PBnifai' oín fa,-va,al.,« i . . ____

,. , , . gobierno, no solamente
garantiza el derecho civil sino que le produce y le realiza, 
es claro, señores, que aquel derecho, en virtud de su do­
ble función, prepondera sobre este y le oscede grande­
mente en trascendencia; es claro que del modo de ser de 
aquel depende el modo de ser de este en cada sociedad y 

cada época; esciuro á todas luces que estudiando y

cespitar, sin contemplar lo pasado, sin curarse do lo 
dero, sin echar siquiera una superficial ojeada háe. 
sombrío espectáculo de lo presente. No, señores, no es 
vuestra vocación ni la mia; nuestra común vooacio 
mas desinteresada v mas hermosa

comprendiendo la vida del derecho politicé, habremTs com- za esco en nseñacza 
prendido en rigor la vida de entrambos derechos. hf,

En Alicante ha quedado establecido desde ayer, por 
acuerdo de una reunión de comerciantes, el nuevo siste­
ma métrico-decimal de pesas y medidas.

Los estudiantes de Farmacia se reunirán el domin­
go 3 á las doce, on el colegio de la facultad para un asun­
to de interés.

El Sr. D. José de Soto Posada ha sido nombrado 
gado de la embajada de España en Roma.

ogre-

VARIEDADES.

S en  adCpú^^^^^ m uchedum bres; e s  dar form a dem ocrática y  amíT
,d del deW cho; L s  toca e s tu d L r la ^ r o r a  por t o o u e  f  Z Z f Z  " ' " r "  Profesam os; e s  lanzar la  ve 
abam os de esnoner. en  las d iversas ferm ns d ?  cuatro v ien tos, para que ca ig .i en  toda tierra y  s

dad
acabamos de esponer, en las diversas formas de las socie­
dades humanas.

El derocln, señoras, ya le consideremos como facultad 
del entendiiniénto, ya como pura cíeucia . ya como legis­
lación positiva, es mudable, alterable, instable de suyo, á 
la manera de todas las cosas humanas. Están ya muy le -

ei|

raige, y lentamente germine y de sazonado el fruto á 
que posean la heredad en la lejana ettacion de la oos&

_ No de otro m odo, señ ores, irá d iío t oidose con ia api 
Clon (U m uchos brazos, y esc larecién d ose con la  h iz^  
publicidad, y  fecundándose con la reja de la  controvet

ciirio- 
Pu no

Tenemos una carta de Roma, en que se nos dan 
EOS detalles acerca del Consistorio del dia 21. E! 
Pontífice que, según parece, no debia ocuparse en la alo­
cución de los asuntos da España, no se hizo cargo, en 
efecto, oficialmente de nuestro país; pero después de diri­
gir su voz en el lenguaje oficial de la Iglesia, habló de los 
car-denales y les manifestó sus temores de que tos aconte - 
cimientos que habian tenido lugar últimamente en E pa­
ña pudieran afectar á la unidad católica. El Sumo Pontí­
fice añadió, sin embargo, que tenia confianza en ios senti­
mientos religiosos de los individuos que componen el go­
bierno provisional.

SÜCESO.S DE MÁLAGA.
&'e han cumplido nuestras previsiones de anoche.
E l f- eneral Caballero de Rodas, según de.spacho re­

cibido esta tarde, ocupa toda la ciudad de Málaga, de 
donde han Imido los sublevados durante la noche.

La población vuelve á circular tranquilamente por 
las caüe.s que están hoy llenas de gentes curiosas, y  
de gente que lia e.?tado encerrada hace dos dias en 
ios sótanos y  en el interior de las casas.

Las acertadas disposicione.s del general en jefe y  
las buenas posiciones que hizo tomar a la s  tropas, ha 
sido causa de (¡ue las bajas del ejército liayaii sido 
m uy inferiores á las de los paisanos, cuyas pérdidas 
son grandísim as.

jOjalá que esta dolorosa lección sirva para el por­
venir!

Discurso leido en la sesión inaugural de la Academia Matri­
tense de Jurisprudencia y. Legislación, celebrada el dia 2 
de enero de 1869, por el presidente de la misma excelentí­
simo Sr. D. Antonio de los R íos y Rosas.

Qui mhericordiam habel, docet, el erudil, 
qua-ú pastor gregtin «ilion.

Eclesiástico, cap. 18, v. 13.

.La tranquilidad ha vuelto á renacer en Málaga. Tene­
mos la satisfacción de saber que tanto ol coronel Burgos, 
como los oficiales heridos siguen bien.

Han sido hbchos prisioneros 600 paisanos que están 
embarcados y á dispoctoion del gobierno.

El telégrafo nos comunica la siguiente alocución que 
el general en jefe ha dirigido á las tropas que han com­
batido en Málaga:

Soldados: La víspera del combate uo he querido dirigi­
ros la palabra como es costumbre en la guerra, porque 
tratándoos de cerca en esta larga escursion que venimos 
haciendo en favor de la causa del órden y do la libertad, 
sabia que uo necesitabais estímulo para cumplir con vues­
tro deber. Mucho esperaba de vosotros, pero en la memo­
rable jornada de ayer habéis superado todas mis esperaii- 
zae. La pátria os debe por ello eterno reeonociiniento y 
gratitud profunda vuestro general en jefe .—Antonio Ca­
ballero de Rodas.

Después de las rudas jornadas de ayer en Málaga, se 
tomtó que aun hoy por la mañana algunos puntos hicie­
ran aun resistencia, y las tropas se disponían á volver á la 
lucha cuando fueron distraídas por el incendio de dos ca­
sas que se dedicaron á estinguir. Entretanto habrá ce­
sado toda hostilidad por parte del paisanage, y las tro­
pas ocuparon tranquilamente toda la ciudad.

Hé aqní las proclamas' dirigidas á tos malagueños por 
sus autoridades civiles;

Gobierno civil de la provincia de Málaga.
M\LA.ÜU12ÑOS:

Una parte de Ja milicia ciudadana, seducida indudable­
mente, ha tomado las armas que soto debia empuñar en 
defensa de la libertad y  de la patria, para subvertir al ór­
den, comprometiendo con su insensata conducta las glo­
riosas conquistas de la revolución.

Desconocida la bandera que tratan de enarbolar sobre 
las barricadas, la empresa no solo es temeraria sino tam­
bién criminal, porque de cualquier modo ataca el dogma 
d é la  soberanía nacional, al que todos debemos rendir 
culto.

No habiendo conseguido el señor alcalde, jefe de la 
fuerza ciudana, que los mal avenidos con el reposo públi­
co se aparten de la funesta senda que han emprendido, 
no habiendo bastado tampoco á conjurar el mal la actitud 
resuelta del ayuntamiento, os dirijo mi voz para inspirar 
confianza á tos habitantes pacíficos y persuadir á tos es- 
traviados, en interés de la libertad, á que desistan de sus 
temerarios proyectos.

Deseando vivamente conseguir tan satisfactorio resul­
tado '̂ in apelar al doloroso trance de resignar el mando en 
el seño.’’ brigadier Pavía, que en la noche pasada ha to­
mado posesión del gobierno militar de esta plaza y pro­
vincia, ordeno lo siguiente:

1. ° La fuerza ciudadana de voluntarios de la Libertad 
desalojará inmediatamente las calles, edificios y barrica­
das que ocupa, retirándose enseguida pacíficamente á 
BUS casas.

2 . ® Si á pesar de esta prevención no consigo el objeto 
que me propongo, adoptaré las medidas que crea conve- 
iiientfib para restablecer el órden y entregar á tos tribu­
nales tos que aparezcan culpables para que sean juzgados 
con arreglo á las leyes.

Malagueños: no pierdo la esperanza de restablecer la 
tranquilidad sin el empleo de la fuerza. No me obliguéis 
á apelar al último y mas desagradable estremo, ni des 
mintáis vuestro hasta aquí bien probado patriotismo, en 
lina empresa descabellada. Tened confianza en el gobier­
no provisional compuesto de eminentes patricios y en 
vuestras autoridades, y esperad tranquilos el falto de la 
Soberanía Nacional, que asentará sobre bases sólidas la 
J.ibertad de la patria.

Málaga 30 de diciembre de 1868.—El gobernador, Joa­
quín Alvarez de Sotomayor.

m alagueños;
Desatendida mi voz en el día ito "ver por los ilusos qué;

Señores: La voz primera quo desde este sitial tuve el 
honor de dirigiros la palabra, espuso ante vosotros el gé­
nesis de la idea del derecho, investigándole y  encontrán­
dole, mas allá de tos exiguos límites de la legislación po­
sitiva, en la elevada y  vasta región do la fllosoña moral. 
Y al desempeñar raí tarea, os espose también, compelido 
por la índole misma debasunto, tos dos principios, las dos 
teorías que andando siempre á brazos en una lucha inmor­
tal, se disputan el dominio del hombre, así en el confuso 
estadio de tos hechos como en la superior esfera de las es­
peculaciones; el principio, á saber, y la teoría del interés, 
y el opuesto principio y  la opuesta teoría de la justicia'.

Partiendo de esta última teoría, que es á tos ojos de tos 
mas grandes pensadores de la humanidad lajúnica verda­
dera, la única sana y la única fecunda, y colocado en el 
punto de vista á que ella me condujo, os espuse la segun­
da vez que me dispensásteis vuestra confianza, la natura- 
Uza del derecho, descomponiendo en un análisis paciente 
tos elementos sustauciales é integrantes de esta noeioa 
compleja, para mejor comprender su esencia y atributos, 
y para combatir mejor tos conceptos incompletos y erró­
neos, que tos sofistas de todos tos tiempos, y aun algunos 
esclarecidos sáblos de nuestros dias, se han formado de 
aquella nocion y  de aquella naturaleza.

Ahora que por tercera vez pesa on mi fatigado espíritu 
la grave respom-abilidad de dirigir vuestros estudios, os 
espondré, señores, tan ceñidamente como me lo prescribe 
el reducido espacio de esta breve oración inaugural, la 
vHa del derecho-, esto es, el modo y ley con que se cons­
truye, se desenvuelve y decae el derecho on la-vida del 
Estado, según las diversas formas históricas" del Estado 
mismo.

El derecho en la acepción mas estrecha y primordial de 
esta palabra, y considerado como elemento de la humana 
naturato-za, no es un impulso inmediato, iucensclente, me- 
cáui’O. fatal, ciego, inmudable, uniforme, siempre idéu- 
'tico á sí mismo en la persona del hombre; no es, señores, 
Btíguii lo ha proteudido alguna escuela, un simple instinto 
que iguale el hombre al bruto; es, por el contrario, una 
luz que alumbra al hombre sin ofuscarle, una ri'glaque le 
guia sin cohibirle, una propiedad esencial de la inteligen­
cia libre en la criatura racional, una facultad dúctil, edu­
cadle, perfeotibto, que asemejando el hombre á Dio?, le 
eleva y le ensalza sobre todas las demás criaturas. Esto 
sentido, el derecho ha de producirse, cultivarse, determi­
narse y realizarse, como todas las facultades de su géne­
ro, por el movimiento y  por la actividad de la inteligen­
cia misma.

Ahora bien, en las sociedades infantes, en las socieda­
des jóvenes y aun en las sociedades adultas, el trabajo 
del entendimiento humano sobre esta facultad suya, se 
ejerce primero á tientas, sin órden, sin concierto, sin mé­
todo, obedeciendo ora al influjo do causas accidentales 
ó transitorias, ora al aguijón de necesidades peculiares é 
Imperiosas, ora al concurso y conflicto de estos y de otros 
innumerables elementos, mas ó menes poderosos, que 
crean y constituyen el organismo y temperamento de las 
naciones.

Y sin embargo, en estas situaciones aparentemente 
empíricas, aparentemente caóticas, sucede de continuo, 
en virtud de una regla inflexible, exenta de toda escep- 
cion, que nunca surge en la sociedad una ley positiva, 
que nunca se realiza en ella una institución, sin que pri­
mero la idea jurídica que la engendra y la anima y  la pro­
duce, haya nacido en el entendimiento de un hombre y 
se haya comunicado y fructificado en el de sus seme­
jantes.

Si esto es así, y así es porque así lo atestigua el espec­
táculo de todas las edades y de todas las civilizaciones; 
si á cada mudanza, á cada innovación en las leyes corres­
ponde y antecede una creación, un progreso en las ideas 
jurídicas, ya poseemos, señores, el hito conductor que nos 
ha de guiar en nuestras investigaciones para no estra- 
viarnosy perdernos en el dédalo de la historia.

Pero la misma aparente irregularidad con quo por la 
coincidencia, choque y enlace do Jas cansas antes apun­
tadas, procede nuestro entendimiento eu la producción 
del derecho, dá de sí y trae consigo que en el Inmenso 
campo de las especulaciones, y  de consiguiente en el limi­
tado teatro de los hechos, prevaleciendo una determinada 
dirección sobre otras direcciones naturales, posibles ó 
contingentes, cultive una raza, un pueblo, una clase go­
bernante, una ó mas particulares ramas del derecho, y 
olvide, posponga ó descuide todas las otras. ‘

y  así vemos, señores, que en Grecia predomina sobre 
tos demás el derecho político; que en Roma caminan para­
lelos el civil y el palítico, y anda desdeñado el penal; que 
en la edad media vive este, desfallece aquel, el civil flo­
rece; y que desde el renacimiento, al constituirse y asen­
tarse las monarquías absolutas, el derecho civil descue­
lla y aun campea solo en las elucubraciones de tos juris­
consultos y en la legislación de tos pueblos.

jos de nosotros aquellos tiempos en quetos t o g S a S d ¡  boy cultivan el derj
la antigüedad, henchidos de un vano orgullo, ó inflama- ,%/fn '  í  magi.?tratura: no de otro modi
dos por el patriotismo en una ilusión generosa, pregona- numero de eimiadauo3
ban ante tos pueblos, como un dogma inconcuso H in - t  conocimiento de las cuestiones cuya resolución loa 
mortalidad de sus obras. Mas que todas ellas juntas ha sufragio; no de otro m.-
durado y durará, al través de las
bios, y  entro el fragor y tumulto de sangrientas ?evoIucio- cié netófleada e í  sus ̂
nes, la solitaria inspiración del poeta:  ̂® adentros, imbuyéndose en la ni

E. •  ̂ ¿0 dirigir su propia vida, podrán constituir el
Rxegi monumentum (ere perennius. government, el gobierno de sí, por sí y para sí aue i

En aquellos Estados, señores, en que el poder posee un toda forma histórica está destinado á regir en ío veni 
soto órgano, y en que por eonsigniente el poder es abso- la cristiandad europea. ^
luto, ya 80 encarne este órgano en un hombre, como en cuando hayan surgido y se hayan coordinado y ■ 
las monarquías puras, ya en pocos, como en las aristocra- P^óo su propio lugar y toinailo su asiento en una adecn 
cías cerradas, ya en muchos, como en las convenciones serie, estos hechos correlativos y homogéneos entone 
democráticas, monopolizado así el poder , porque monopo- solo entonces, fundándo.se en liondos cimientos v 
lio es en toda esfera la falta de concurrencia directa, y cácdose en condiciones normales la laboriosa obra 
destituido así de freno eficaz y de verdadero contrapaso, producción dol deroclio, sobrevendrá cspo-itúnearaem 
la produccicm^ la realización del derecho son fruto de ponderación de que poco lid os hablaba y se rostablc 
ideas, de opliiione.?, dê  intereses esclu.sivos y egoístas, ya be suyo el perdido y suspirado equilibrio entre el rr 
individuales, ya eolectivoa. Y el egoísmo y absolutismo de miento y la reeístoacia, entre la conservación y la f
tatos poderes arrastra á menudo consigo reformas irrefle- '^acion, entre la tradición y el progreso. 
xivas, imprudentes, precipitadas, arbitrarias en las insti-
tuciones y en las leyes. Hó aquí, señores, el modo como 
se manifiesta en esos Estados la instabilidad del derecho.

Témplase en alto grado osa instabilidad en las monar­
quías asentadas y antiguas, por el espíritu de conserva—

„ .  progreso.
Porque esta es Ja oportunidad de enunciaros y de u 

boros e mcutoaros una verdad, señores, cuyo desconí 
miento u olvido, dando el sér á teorías falsas y á escm 
incompletas, y mutilando lo que es uno, y dividiendo 
que es indisoluble, han mancillado la ciencia y ens

cion de tos cuerpos consultivos y por el espíritu de indo- 8“̂®“tado la historia, 
leiioia de las dinastías petrificadas; témplase mas todavía progreso y la tradición no son dos hechos onuest1. M?_I . .  . .  I a AOATI/409 ^  — Ai., i .  ^oligiiquías nobiliarias, por su apego á la tradición ®ondos hechos distintos, no son en rigor dos hech 
y por sil espíritu de rutina, de estrechez y de intolerancia; V  y  la tradición son los dos elementos noce
y se templa á la par en las aristocracias y en las monar- T'®/’ aspectos adecuados y conformes do un soi
quías, por la perpetuidad de los instrumentos del poder y '’béntico hecho. La tradición, señores, según el aotnbr 
uor la ociosa inmovilidad de las clases desheredadas: “ ice, así como en el órden civil es la entrega que una ppor la ociosa inmovilidad de las clases desheredadas; 
pero no reconoce ningún correctivo interno, ni limíte 
alguno orgánico en las dictaduras democráticas. De ma­
nera, sen ires, qao entra la conservacien y la renovación, 
entre la tradición y el progreso, entre la instabilidad y 
la estabilidad del derecho, existe cierto empírico equili­
brio en las dos primeras formas de gobierno, y este 
equilibrio se rompa y de todo punto desaparece en la 
última.

Y como, si no ya el perfecto equilibrio que constituye 
. salud, al menos una cierta dósis de equilibrio. 6 diga­la sama, ai menos una cierta dósis de equilibrio, ó diga 

inos de acción y reacción, de movimiento y resistencia,
es rigurosamente indispensable á la^vida, lo mismo on ei 
cuerpo social que en el organismo humano, acontece que 
para restablecer este necesario equilibrio en el seno de las 
situaciones caót.-ca?, ó en pos de loi grandes cataclismos 
y trasformacionos sociales, suscita Dios, á largos trechos, 
en la corriente de la historia, legisladores, revolucionarios 
en la esencia, conservadores en la forma, mas que con­
servadores, cuya vocación se cifra, ora en iniciar podero­
samente las innovaciones venideras, ora en consagrar en 
la esfera de lo posible las innovaciones realizadas. Aquel 
ha sido el ministerio del rey Sabio en tos tiempos medios; 
este el ministerio de Napoleón en nuestros dias y  de Jus- 
tiniano en la decadencia romana.

Acabo de esponeros la ley dol movimiento jurídico en 
Estado? sometidos á poderes absolutos, y voy á esponeros 
ahora esa misma ley en las sociedades regidas por gobier­
nos limitados.

La limitación del poder, si ha de ser real y  efectiva, 
demanda y requiere instituciones de tal índole, que por 
un lado cooperen con el poder á la producción del dere­
cho, y  que por otro lado Irapiiaii la acción del poder mas 
allá de su natural esfera; esto es, instituciones que le 
apoyen y de consuno le resistan, porque en política, así 
como en mecánica, no sirve para apoyar sino aquello que 
tiene consistencia para resistir.

Estas instituciones que en la edad antigua revestían ¡a 
forma de la elección, que revestían la forma do la pro­
piedad y de la herencia en la edad media, h;in recobrado 
en la edad moderna, por virtud de un regreso familiar á 
todas las cosas humanas, su forma mas adecuada, la for­
ma de la elección, aquella su primera forma.

pero como en la edad antigua tos Estados libres eran 
reducMos municipios, y como on la edad moderna osos 
Estados son vastas nacionalidades, la necesidad, gran 
maestra, compaginando el principio de delegación con el 
principio de la elección, al aplicarle á ella?, ha introduci- 
dp en este principio una modificación profunda.

De aquí procede, señores, la constitución gradual del 
gobierno representativo mediante la gradual aplicación 
del principio compuesto de ia elección y  de la representa- 

•<3Íon á las diversas esferas del Estado, y mediante la for­
mación asimismo gradual de órganos normales y directos 
de la voluntad nacional para la producción y  realización 
del derecho.

Aquel principio penetra primeramente en el órden le­
gislativo por la institución de la Cámara popular; penetra 
luego en el órden judicial por la institución de tos jura­
dos; y penetra,^ al fin, en el órden ejecutivo por la insti­
tución de las diputaciones provinciales, que en rigor go­
biernan y administran.

Pero el principio electivo, sea cual sea la ponderación 
con que se le modere, mudando rápida y  periódicamente, 
al compás de las fluctuaciones y oleaje de la opinión, el 
personal de las instituciones sometidas ásu  influjo, favo­
rece de suyo, y mas que ningún otro prinolplo generador 
del p der, la instabilidad del derecho.

Aparte de la acción de la forma monárquica, en que el 
opuesto principio de la herencia mantiene la fijeza y  la es­
tabilidad en la cumbre del edificio político, no hay mas 
medio racional, eficaz, permanente, sano y seguro de 
templar y corregir esa peligrosa instabilidad en la violen-

De estas decadencias parciales, de estos parciales pro- ta rotación en que se agitan los pueblos libres que la di- 
gresos se compone en una superior síntesis un ulterior y • ^  ___ _— ’
mas comprensivo progreso; y así vemos también que al 
finar el próximo siglo, cuando estalla, de las entrañas de 
su profunda incubación la revolución europea de que to­
dos somos aun hoy autores, víctimas y testigos; esta re­
volución arrastra en pos de sí un desenvolvimiento mas 
coordinado y mas vasto del derecho penal y del derecho 
político, y aun al derecho civil lo impele por nuevas vías, 
á la par que to desvirtúa y lo mutila doblegando hechos 
poderosos y rompiendo principios generadores, por ob­
temperar medrosamente á las sugestiones mezquinas de 
un naturalismo bastardo.

Pero notad, señores, la progresión. La inteligencia cul-

fusión de las luces, la instrucción de tos ciudadanos, la 
comprensión y  la estimación y  el respeto de tos derechos
y de tos deberes, la elevación del sentido moral, la cultu­
ra del espíritu público. Y la necesidad, la urgencia, la 
perentoriedad de emplear este precioso instrumento, cre­
cen y suben de punto en aquellas situaciones estremas, 
en aquellas supremas crisis, donde luchando y  reluchan­
do con la confusión y  la lobreguez, y  el fragur y el rayo 
da la tempestad, logran de súbito las naciones la plenitud 
de sus libertades.

Así, pues, oh amigos y compañeros, antes que discípu­
los mios, vosotros, que os halláis abundosamente nutridos 
con ei alimento de la ciencia; vosotros, que abrigáis ar-

Bona liaoe á otra de cosas que están en el humano conJ 
CIO, asi on el órden político es la comunicación y trasn 
sion qiie una generación hace á otr.a del caudal d-j 
ideas, de sus costumbres, da sus instituciones. La gei 
ración riiadura traspasa á la jóven generación este cúmi 
de entidades, con la forma que en el curso do su vida 
manejarlas les ha impreso, y con la huella de e.,to for 
que ha penetrado hasta el fondo. Poro la generación 
ven, que si está dotada de receptividad y docilidad e 
dotada también de espontaneidad y originalidad, al re 
bir ese caudal, modifica á su voz la forma y altera á 
vez el fondo.

El acto de la generación que se va es 1o que mas usa 
mente llamamos tradición; el acto de la generación 
80 queda es 1o que llamamos progreso. Y como entramb 
actos son coetáueus, simultáneos y  correspondientes, 
como ninguno de tos dos puede existir ni concebirse 
la coexistencia dol otro, síguese de aquí que no hay ni 
greso sin tradición ni tradición sin progreso; síguese í|í 
el progreso y la tradición son forzosamente indivisibles 
indisolubles; síguese que estas dos entidades, aparenti 
mente diversas, se eonfnnden y consolidan en una idé 
tica unidad; y se sigue ademas, y se demuestia con 
claridad de la luz, que al romperse y destruirse la trad 
Clon, del mismo golpe y por la misma violencia se rom 
y destruye el progreso.

Y se rompe, señores, de dos modos antitéticos esta c 
dena mi?terios.a, deducida en el tiempo por el dedo 
Dios de las mismas entrañas de la humana naturatozi

Rómpese primeramente cuando la generación testado 
al entregar su patrimonio á la generación heredera abril 
el insensato propósito de impedir que esta impriid' 
ooiuo es forzoso, el sello de su espontaneidad y origina 
dad en la herencia que recibe. Y por la inversa tambis, 
se rompe cuando Ja generación heredera, tocada de ui 
contraria demencia, quiera suprimir la gradación, que 
el propeso mismo, mudando súbitamente las eondieif'*. 
formales y sustanciales de la vieja civilización que ¿m su 
manos se deposita. Entonces, padeciendo la generado 
anciana la monomanía do la senectud, y descondierdo 1 
generación adulta á tos antojos de la infancia, en el críl 
TO momento de este pavoroso conflicto, suena en el roli 
de la historia la hora providencial de las revoluciones.
_ He fpigado, señores, largo tiempo vuestra atenoiofl 
iniciando una tósis cuya materia vasta, rica, iuagotablf 
pudiera ser asunto de un tratado Ó uu libro. Me apresur 
pues, á _ concluir este desaliñado bosquejo, pero no si 
constituirme antes eu intérprete do vuestros scrntiniiento 
y en asociarme á ellos, para rendir el merecido tributo d 
nuestra común gratitud al ilustrado gobierno provi.ioní 
de la nación por haber restituido su libertad y su digni 
d p  á esta Academia, al mismo tiempo que con honor p« 
pío y público provecho, se las ha dado igualmente á todo 
tos órganos de la ciencia.

Os espuso al praenzar el módo como se construyo v H 
forma el derecho; os espuse después el modo com¿ » 
desenvuelve y se muda desenvolviéndose, y acabo de es 
poneros el modo como rompiéndose á la vez ol progreso^
la tradición, decae temporalmente el derecho.

A os digo que decae temporalmente, porque ol dereelii 
elemento sustancial de la vida, norma de las accione 
vínculo do la familia, criterio del poder, escudo de la L 
bertad, alma y espíritu del Estado, amigo y compañero 
contemporáneo del hombre, en tanto que el liom bi 
aliente en la guarida del salvaje, en la 
duino, ó en la rica mansión dol tienda del be 

europeo, nunca pued
morir ni estingiiirse, por mas que á trechos se pos+re

penosas jornadas do su lal.trechos desfallezca, en las 
rloso camino.

Penetraos, señores, liondamente en los ma.? Intimo 
senos de vuestra inteligencia, de su robustez y de su i,v 
mortalidad, para no dudar nunca de sus ocultos ó m atl 
iieatos adelantos, para trabajar siempre en superPfeccioí 
para alcanzar á la larga su trunfo definitivo, v  animado 
así do la confianza, que es la mitad de la vic.torui é infl» 
mados en el fuego del entusiasma, qu(» la o-iraiitía df 
éx.to cj^todioB .iíü a n te . del
dé la vindad, m raudo caraá cara á tos peligros, y arro7

S f  de tos tiempjs, gustareis las sanj
« L t  ^   ̂ ^  y  colmareis con creces Besperanzas de la patria.
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